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EL ATENEO DE MADRID (1896-1907) 
LA ESCUELA DE ESTUDIOS SUPERIORES 
Y LA EXTCNSION UNIVERSITARIA 
P O R  
FR4KCISCO T<ILI.ACORTA BAROS 
Difícilmente se sobrevalorará la importancia que, a lo largo del 
siglo XIX, ha tenido el Ateneo Científico, Literario y Artístico de Ma- 
drid en la penetración y difusión en España del pensamiento social y 
científico contemporáneo. Desde su constitución definitiva, en 1835, 
las aulas ateneístas han contemplado la eclosión polémica de las 
disciplinas filosóficas y científicas que han constituido la trama 
ideológica del liberalismo español del XIX y su libérrima cátedra ha 
sido una punta de lanza que las ha proyectado hacia el mundo de la 
política y hacia la vida académica. Este trabajo intenta sacar a la 
luz dos interesantes experiencias pedagógicas, promovidas por un 
Ateneo que vive en el último tercio del XIX y pTimera década del 
xx diversas tentativas de adaptación de su vida interna al desen- 
volvimiento de una sociedad bastante diferente a la que configuró 
su nacimiento y cobijó su primitivo desarrollo. 
En efecto, durante el último tercio del siglo XIX el Ateneo de 
Madrid intenta decantar su experiencia ya cincuentenaria para aco- 
modarse a las nuevas circunstancias de la época. En síntesis, este 
proceso adopta dos direcciones divergentes: por una parte, hacia 
la multiplicación y especialización de sus propuestas culturales para 
satisfacer las demandas científicas de un estamento intelectual pro- 
gresivamente diversificado y profesionalizado; por otra pai-te, los 
intentos de sacarlo fuera del ámbito cerrado de sus socios y si 
patizantes y constitui'Io en un órgano privilegiado aglutinante de 
la opinión pública. Especialización o divulgación es, por tanto, la 
encrucijada c1"ucia.l del Ateneo de finales de siglo (1). 
Un tercer aspecto conviene poner de relieve para enmarcar e1 
tema propuesto: el clima pedagogista de comienzos de siglo. Com 
consecuencia del "Desastre" -dice Gómez Molleda-, "se extendió.. 
por toda España una fiebre pedagogista de la que participaron to- 
dos.. . y que asaltó lo mismo a los entendidos y expertos que a los 
iudocuinentados" (2). También el Ateneo s e  ve abocado a esta co 
rriente, que en realidad respolide a una genuina. vocacióii. Duran 
las tres últimas décadas de siglo el tema de la educación y de la en 
señanza aparece con insistencia en las inquietudes de los ateneísta 
g expresa su constante vigencia en las mentes más lúcidas de 
clase intelectual. El estudio de problemas como la organización 
la educación pi-imaria y de la enseñanza superior (Laureano Ca 
derón: La Universidad en Alenzania, conferencia, 1885; J .  Rodrí 
guez Cariacido: Reo?-ganización de las Universidades, conferencia 
1889 y La Universidad de Santiago, aspectos histórico-artistieo, 
dagógico y administrativo, conferencias, 1894; Memoria sobr 
Educación, discutida en la Sección de Ciencias Exactas, Físic 
Naturales en 1892; Memoria de Vicente Gay sobre La EnseGanz 
en España (3), discutida en 1904 en la Sección de Ciencias Moral 
y Políticas dentro de un clima de radical anticlericalismo), las n 
vas preocupaciones pedagógicas (Narciso Campillo: Idea de la G 
?mis antigwi. y moderna, conferencia, 1888; Alejandro San 
tín: Juegos eo?yorales más convenientes e n  España (4), confe 
cia, 1889; Mariano de Monserrate Abad: La educación fisiea ( 
(1) Una información más completa sobre estos problemas se encuentr 
arrollada en mi memoria de licenciatiir6 dirigida por el Dr. D. Manuel 
Burgos Y presentada en la Universidad de Madrid en 1977. Este artículo 
ponde a uno de sus capítulos. 
(2) M. D. GÓMEZ MOLLEDA: I,OS reformadores de la España conternpor 
Madrid, 1966, pág. 370. 
(3) V. GAY: "La enseñanza en España", en La Revista Blairca, &o VI,  núm. 
15 de diciembre de 1903, págs. 360-369. 
(4) A L E I A N ~ R ~  SAN MART~N: "De los juegos ~orporales más convenientes e 
España", en El Ateneo, Revirra Cicritífica, Liferaria y Artística, 3, 1889, págs. 
(5 )  M. DE MONSERRATE ABAD: 'Za ediicación física", en Revista de E 
138, 1892, págs. 171-201. Véase también la apottación al debate del profes 
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Memoria discutida en 1892 en la Sección de Ciencias Exactas, Físi- 
cas JT Naturales) ; cuestiones como la investigación experimental 
(Memoria de José Codina Castellví sobre Concepto de la investiga- 
ción eiqpevinzenta.1 en España (61, discutida en la Sección de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales en 1894, y otra de J. de Igual 
sobre In~portancia dcl estzcdio ezpelinzentnl, 1904), como la ense- 
ñanza moderna (Eloy Bullón: El clasicisnto u el utilitarismo en la 
emeñanza, coiiferencia, 1902; Rafael Torrcmé: La ciencia de ez- 
11resar las ideas como introducción cr una ~zz~ez'a pcdagogia, confe- 
rencia, 1904), el estudio de las lenguas, de la música (Emilio Se- 
rrano: La ense6anzti ?nusical, conferencia, 2903), de la quíiiiica, del 
d~bujo; cuestioiies como la libertad de enseñanza, la formación de 
la clase obrera, etc., son, todzs ellas y en una enuineracióii somera, 
manifestaciones particulares de u11 debate a fondo del sistema edu- 
cativo vigente, de los valores sociales inculcados a través ae él, de 
su estructura admiiiistrati~a y de los métodos pedagógicos utili- 
zados. 
Son también estos primeros años del siglo xx aquellos en que 
un grupo de intelectuales, vinculados en su mayoría a la Institu- 
ción Libre de Eiiseñanzs, penetra en los organismos técnico-admi- 
iiistrativos del Miiiisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
coiicretamente en el Consejo de Instruccióii Pública y en la Direc- 
ción General de Enseñaiiza Primaria, intentando así colocar los pro- 
yectos de reforma pedagógica fuera del alcance de los cambios po- 
líticos, que tan caótica situación producía en la legislación y en los 
planes de estudios; procedimiento que ya V. Gay, en la Memoria 
ateneísta de 1904, entrereia como una solución (7). 
No es sorprendente que los liombres de la Institución Libre de 
Enseñanza se encuentren implicados en los proyectos de reforma 
pedagógica. En realidad, el proyecto institueionalista constituye, si 
iio el único porque también por partc de la Iglesia existen alguncs 
intentos de reforma, como las Escuelas del Ave María del padre 
~imnasia médica, TosÉ FRAGUAS: "Historia de la Gimnasia higiénica y médica'. en 
Revista de Erparíu, 140, 1892, págs. 61-90. 
(6) los6 CODINA CASTEI.LVI: "Concepto de la investigación experimental en 
España", en Revista de E.~pafin, 149, 1894. págs. 333-349. 
(7) V. GAY: "Se precisará --decía- apartar In burocracia docente del influjo 
político, convirtiendo el Ministerio de Instmcción Pública en centro técnico, dejando 
sólo como botín de los oligarcas el puesto de ministro...". Memoria citada, pág. 368, 
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Manjón, precisamente también dadas a conocer en el Ateneo por Hacia comienzos de siglo los principios pedagógicos y sociales 
señores Caja], Hernando y Olóriz en 1899 (8), sí, al menos, la del institucionismo han logrado impregnar de su espíritu el clima 
ternativa más coherente y posibilista al sistema. pedagógico vigen intelectual y político de regeneración nacional que sigue a la con- 
La mayor pai-te de las preocupaciones intelectuales que antes hemos moción del desastre de 1898. La cuña 'efornlista del Gobierno Ca- 
visto reflejadas en el Ateneo: laicismo, libertad de enseñanza, u nalejas, los Ministerios Barroso y Romanones en Institución Públi- 
litarismo, interés por el desarrollo equilibrado de las facultades f ea, la Junta para la Ampliación de Estudios (1909), el Centro de 
sicas, morales e intelectuales, cultivo de la personalidad, estud Estudios Históricos (1910), la Residencia de Estudiantes (1910), la 
experimental y de grupo, curiosidad científica por todas las disci Dirección General de Enseñanza Primaria (1911), son algunas de 
nas, etc., forman parte del ideario y de las técnicas pedagógicas las zonas de infhiencia de los hombres de la Institución. 
la Institución. No se trata de realizar aquí una síntesis de la historia de la 
Esto nos lleva a abordar de pasada las 1-elaciones entre aq Institución Libre de Enseñanza y de su influencia en los más di- 
centro y el Ateneo. versos campos de la vida social (lo), sino de trazar algunas con- 
omitancias y paralelismos ocasionales entre aquella institución y 
el Ateneo. En 1875, en la Institución se refugia lo más granado de 
2. ATENE~STAS E INSTITUCIONISTAS los profesores universitarios krausistas, formados en torno a Sanz 
del Río. Buscan con ello en la enseñanza privada un clima propicio 
Cuando en 1875 se funda la Institución Libre de Enseñanza, co ra  la libre especulación científica, que ni la enseñanza oficial ni 
secuencia de la segunda ofensiva oficial contra los elementos kra confesional les garantizaba. Realmente este hecho es sólo un dato 
sistas y democráticos de la Universidad, da comienzo una experie specífico del repliegue general de las fuerzas democráticas que ha- 
cia pedagógica de e~t rao~dinar ia  mportancia en la historia de ían sustentado los regímenes parlamentario y republicano del Se- 
cultura española de finales del siglo XIX y comienzos del xx. L xenio (11). También el Ateneo es un centro donde estos elementos 
institucionistas crean un círculo de enseñanza y de convivenc se refugian. Institucionistas y atenístas son nombres alternativos 
intelectual imbuido de aquellas cualidades que desearían ver arr  en las listas de socios y colaboradores de ambas instituciones. Lau- 
gadas en el conjunto de la sociedad: tolerancia, laicismo, espírit reano Calderón, G. de Azcárate, E. Soler, Castelar, Montera Ríos, 
democrático, talante científico, y lo consagran a la foimación Moret, Figuerola, F. de P. Canalejas, Juan Facundo Riaño, M. Sa- 
minorías activas intensamente impregnadas de ese ideal y que, e les y Ferré son algunos de los nombres implicados en la "Cuestión 
parcidas por la nación, según el esquema de su ideario, actuarí Universitaria" de 1875, y afectos todos ellos a la Institución, que 
como núcleos expansivos de cristalización de aquel renovador c son también ateiieístas activos (12). Otro tanto ocurre con su vida 
?esto de Esaaña. "Peda~óg.icamente -dice Gómez Mella- la 
- 
titución Libre introduce en España los nuevos métodos europ (10) Véanse sobre la institución y los institucionistas la obra ya citada de 
G ó m z  MoLIEoA, V. CACHO \'tu: La Inslifución Libre de EnseEor~zn. 1. Orígenes y 
enseñanza. manual, gimnasia, juegos de movimiento, etc. El tra 
etapa urrivci.sitnria (1860-1881), Madrid. 1962  A. JIMÉNEZ-LANDI: La Iiistitución 
, j o  personal del alumno se hace el eje principal de la educación, Libw de Enseríoizza y ru arnbicnte. L o  orígenes, Madrid, 1973, y, recientemente, 
como método para desarrollar la reflexión se acude al diálogo VV.AA.: En el ceiitenario de la Instifrrción Libre de Enreiinnza, Madrid, 1977. 
trato frecuente entre maestros y discípulos" (9). (11) ' l a  Institución cataliza en sil momento inicial a toda la minoría disidente del régimen forjado por Cánovas", dice CACHO VIO, ob. cit., pág. 416. 
(12) En términos parecidos a los de Cacho Viu se expresa Gómez Molleda, abra 
(8) Véase F. OLORIZ: "Recrierdos de una visita al Ave María. Relato hecho 'lada; pág. 127, refiriéndose al Atenw y a la Academia de Ciencias Morales y 
el Atenen de Madrid en sesión dedicada a propagar la fundación Manjón", Madn olíticas: "para tomar el pulso a esta España de owsición en un ambiente no oar- 
1900. 
(9) M. D. GÓMEZ MOLLEDA, ob. cit., pág. 20. 
amentario, sino intelectual, conviene hojear los discursos y conferencias del Ateneo 
y de la Academia de Ciencias Morales y Políticiis". 
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cultural. Los Ateneos soii, según Laureano Figuerola, las realiza- la Institución como centro de enseñanza superior se había puesto 
ciones que precedieron a la Institución Libre de Enseñanza (13), de manifiesto años antes, cuando el cuadro de sus actividades había 
el sentido de que constituyeron centros de difusión de ideas, de pr derivado hacia la enseñanza primaria, secundaria y parvulario. Pro- 
ocupación por elevar la vida cultural del país al nivel de las rea i blemas económicos, organizativos y legales de diversa índole le in1- 
zaciones del movimiento científico europeo de la época. pusieron en 110 poca medida este tipo de enseñanza, que en ade- 
Y el Ateneo de Madrid, además, e11 un concepto mucho más p r  ]ante será el característico del centro. 
ximo. EII 1865 Francisco Giner de los Ríos presenta al Ateneo Permanecerá también, y será el verdadero agente difusor de su 
Madrid una propuesta .e11 el sentido de dar a la cátedra ateneís influencia social, el espíritu de la Institución, la "Institucióii difu- 
un carácter eminentemente académico, universitario. E l  mismo sa" en conceptos de Turin y Gómez ilIolleda (17), es decir, aquel 
bra, por quien nos ha llegado aquella propuesta, tiene todavía conjuntos de ideales sociales y pedagógicos de raigambre krausista, 
1878 la esperanza de que el Ateneo llegue a convertirse "por s de profunda renovación interior, de sobria compostura exterior y 
propios recursos o mediante inteligencias con alguna otra corp de espíritu de secta que caracteriza a los hombres de la Institución. 
ración, tal como la Institución Libre de Enseñanza, la gran Univei Es este espíritu el que les hará inconfundibles como grupo intelec- 
, sidad libre de España" (14), propuestas que enlazan con una ciert tual en todos aquellos lugares a donde les lleva la dedicación profe- 
necesidad latente de crear establecimientos privados de enseñanz sional: Universidades, Institutos, Academias y, desde luego, el Ate- 
superior (15), sentida por algunos círculos intelectuales desde q neo. E n  la Docta Casa encuentran los institucionistas un centro pri- 
las reformas liberales de la enseñanza consistieron en dotar a l vilegiado de proselitismo. Lo había sido ya del krausismo en la dé- 
Universidades oficiales de una organización centralizada y bur cada de los 60 y, por lo tanto, los institucionistas no hacen más que 
crática (16), propicia para un rígido control ideológico de la en seguir la tradición de sus padres espirituales. "La Institución -dice 
ñanza universitaria por parte del Estado. Las c!rcuiistaiicias poli Y. Turin- compartía sus profesores con el Ateneo, el Ateneo eii- 
cas van a permitir a Giner de los Ríos y a su grupo de profesor viaba sus conferenciantes a la Institución. Labra, Juan Valera y 
krausistas el intentar aquel proyecto en 1875 al margen del Aten después Cossío enseñaban en los dos establecimientos" (18). Y ha- 
aunque con escasos resultados en el campo precisamente de la e bría que añadir a Azcárate, Costa, Montero Ríos, Leopoldo Alas, 
señanza uiliversitaria. Sales y Feri-é, Riaño, Altamira y otros. Algunos de ellos compar- 
E n  efecto, en 1881 el ministro Albareda, del Gabinete liberal ten las cátedras o los cargos directivos de otros establecimientos 
Sagasta, repone en sus cátedras a los catedráticos expulsados culturales o políticos madrileños con los de la Institución y el Ate- 
1875. La Institución, que había nacido como alternativa para neo, como Moret, como Labra, como Azcárate. "Estas relaciones 
tenciar la libre investigación y enseñanza de los estudios super' 
-sigue diciendo Y. Turiii- indican que los mismos hombres ani- 
res, pierde la dedicación intensiva de su principal soporte Iiuma inaban los principales organismos de la vida intelectual madrileña; 
y una de las razones de su existencia. Sin embargo, el fraca que formaban un equipo no organizado, pero de hecho" ... "ligados 
por una común simpatía liberal, un gusto análogo de iiiiciativa y de 
( 1 3 )  Boletíri d~ la I~zsfitucióii Libi.e de Eiiseñariza, 16, 17 de noviembr acción" .... "arofundamente convencidos de aue la acción aolítica era 
, + 
1877; pág. 61. 
(14) R. M.a De LABRA:' El Ateneo de Madrid. Sur ni-igeries, dcseiiiolviinieiiio insuficiente para llevar a un cambio profundo de la sociedad de su 
represeritoci<jrz 31 po>i,enir, Madrid, 1878, pág. 197. tiempo e implantar en ella definitivamente las ideas liberales" ..., 
(15) Véase, en CACHO VIU, ob. cit., págs. 167-201, el epígrafe Legislaciór~ 
iritentos de fu>ida~. unii>cisidades libres, referido a 1868-1873. (17) M. D. GÓMEZ MOLLEDA, ab. cit.: pág. 4 y Y .  TURIN: La Educacióli la 
(16) Véase este sentido de las reformas liberales de la üniversidad, en Escuela en lo Espnfia dc 1874 n 1902. Liberalismo y trndicióri, Madrid, 1967, pá- 
J. L. PESET: La Uiriversidad espaZoic (rig1o.s' XVIII y X'IX). Despotismo illrrfra eina 224. 
R~,oli,cihii liheial, Madrid, 1974. 
108 FRANCISCO VILLACORTA BAÑOS EL ATENEO DE MADRID (1896-1907) Y LA ESCUELA DE ESTUDIOS SUPERlORES 109 
unidos por el "sentimiento de que una transformación duradera nal, que son, sin duda, las más características de una mentalidad ti- 
ante todo un problema de educación. Ya se tratase del Ateneo, icamente intelectual ante el problenla y que cristalizan en ~+ealida- 
Fomento de las Artes, de la Institucióit Libre, de la Sociedad es como la Extensión Universitaria, las Universidades populares, los 
Amigos del País, por todos sitios se ocupaban de educar a los j Fomentos de las Artes, Centros instructivos de obreros, etc. (21). 
renes o a los adultos, a los obreros o a los patronos" (19). Para los intelectuales reformistas el reformismo "desde abajo" 
El Ateneo de Madrid ciimple verdaderamente este progra es sólo un aspecto parcial del 'eformismo "desde dentro", prolon- 
Entre finales y principios de siglo los ateneístas-institucionistas gación a las clases obreras del utopismo pedagógico con que el acti- 
vida en la Docta Casa a diversas iniciativas, algul~as originale vo grupo intelectual krausista e institucionista pretendia transfor- 
ya experimentadas en otros círculos intelectuales de influencia ' mar el ser de España. Institucionistas son los que en 1898 inician 
titucionista, que intentan adaptar su actividad interna a las nue la experiencia de la Extensión Universitaria en la Universidad de 
corrientes y necesidades culturales de la vida social. De entre el Oviedo, a semejanza de lo realizado en las Universidades inglesas 
las de mayor ambición y más incoiifudible sello son, sin duda, la de Cambridge -1867-y Oxford -1874- y en los College de 
cuela de Estudios Superiores y e1 programa de Extensión Univers lanchester,. Leeds y Livei-pool -2875-. Núcleos institucionistas 
. taria. son también los que repiten en las Universidades de Barcelona, Se- 
villa y Zaragoza la experiencia ovetense. 
Realmente la formación cultural de las clases obreras era una 
3. LAS CONFERENCIAS DE EXTENSIQN UNIVERSITARIA, 1904-1907 ( necesidad ampliamente sentida en los más variados círculos inte- 
lectuales y políticos y con los más encontrados objetivos. En sus tér- 
Sin pretender situar objetivamente a los intelectuales en u11 minos más reflexivos y conscientes se trataba no tanto de ofrecer 
no preferente, distinto al del resto de sus contemporáneos, con 1 unas propuestas culturales abstractas, reflejo casi siempre del uni- 
pecto a lo que se ha venido llamando históricamente la "cuestión verso cultural del divulgador, cuanto de adecuarlas a las supuestas 
cial", sin embargo, 110s atrevemos a calificar la experiencia peda necesidades e intereses del receptor, destinadas en algunos casos ex- 
gica. de Ia Extensión Universitaria como un enfoque típicamente clusivamente a suplir las deficiencias de una formación básica no 
telectual de aquel problema. En consecuencia con esto, definim recibida a su tiempo y en todo momento de formar la personalidad, 
intelectual, en este caso, con criterios puramente empíricos y co la ciudadanía, la capacitación, por medio de enseñanzas eminentemente 
lidez limitada al ámbito de la cuestión social: aquel grupo de p prácticas, profesionales o no, pero si capaces de acumular en el fe- 
dores que pretende11 situar su reflexión sobre el tema social entre ceptor un bagaje de conocimientos que le permitiesen desenvolverse 
gi-upo dominante y las capas sociales con concieiicia y acción rev con fluidez en la variada gama de situaciones de la vida diaria. Este 
cionaria jr actuar en uno y otro lado como una fuerza apacigu es, ciertamente, el camino que va a seguir, con la experiencia decan- 
de tensiones. Hacia el lado del poder representarían la opinión tada, la Extensión Universitaria ovetense: las conferencias gene- 
que se ha dado en llamar el Reformismo social; hacia la vert rales sobre temas diversos, por una parte, y, por otra, las clases po- 
popular abarcarían un abanico de actitudes, desde la simple solid pu1ai.e~ sobre Derecho usual, insti:ucción cívica, historia de la civi- 
ridad moral a las iniciativas educacionales y de formación profes lización, geografía general, lengua castellana, música, ciencias na- 
(19) Zbídeni, pág. 187. (21) Hay que tener en cuenta que, al margen del diagnóstico reformista del 
(20) Sobre éstas ha piiblicado unas páginas A. Rurz SALVADOR: "La extensi rohlema social y de las solrrciones propuestas, sus iniciativas respondían en defi- 
Universitaria en el Ateneo de Madrid",' en Cuatro eiisnyor dc historia de Espa tiva a una necesidad objefiiza del sistema socioeconómico burgués, que exigía un 
Madrid, 1975. pázs. 173-206. Pasaremos por ellas. por tanto, de forma r á ~ i d  mbio profundo del antiguo sistema gremial de formación y promoción de la fuerza 
somera 
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iurales, física y química y aritmética (22). No llegaron, sin emb El proyecto ateneísta nacía coi1 indudables liniitacioiies, que coinci- 
go, a afrontar decididamente la enseñanza profesional, que era, dían, además, con una etapa de dificultades econóinicas provocadas 
duda, la iniciativa más renovadora y fértil de la Extensión Uni7 por los recursos utilizados e11 los altos estudios ateneístas, como lue- 
sitaria inglesa y cuya necesida'd, demandada por el creciente d go se verá. E l  mismo Labra reconoce, en 1905, que "sin tener real- 
rrollo industrial, se  dejaba sentir también en España. E l  mis mente el carhcter de una empresa de Extensión Universitaria, está 
Labra, tan acérrimo difusor de las excelencias del Ateneo, tiene q en el sentido de ésta y puede ser base de grandes y satisfactorios 
reconocer, en una conferencia pronunciada en el Fomento de i:esulta.dos" (26). 
Artes inadrileño, el primer círculo de enseñanza específicame No será así. De las 98 conferencias proyectadas para 1904-05 
obrero, con conciencia de tal y clarameiite orientado a la enseñ se dieron 46, aunque, según Labra, con una concurrencia masiva. 
za profesional (23), que "hoy por hoy la necesidad a que respond Los títulos abarcan toda la gama de temas que concurre11 en el resto 
asociaciones como el Fomento de las Artes de Madrid son más p de las actividades ateneístas (27). Tampoco el proyecto de publica- 
fereiites y se imponen fuera de nuestro país con más energía y 
nwalidad que aquellas a que atienden la Económica (Matritense (26) R. M." DE LABRA: El Ate~ieo de Madrid. Nota s..., pág. 130. 
el Ateneo" (24). (27) Son las siguientes, según Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid: 
La Extensión Universitaria ateneísta suyge como consecuenc Escueia de Esrudios Supei-ioi.cs, curso de 1905 a I906. Lista de profesores y asigiiu- 
inmediata de la ley de descanso dominical de 1904, "a f in de que tui-a~. Pi.ogr.iirnas. Coriferciicies dr! Extensióri U~iiversitarin. Mei??oiia dc Seci.eraría re- 
fereiztes ai curso de 1904 a 1905, Madrid, 1905, págs. 116-117. 6 de diciembre de proletariado -dice el programa- pueda utilizar sus horas libr 1904, M. SALES Y FERRÉ: La  co~iciencin social tspoiiráiiea, y A. BUYLLA: La eioli~cióii 
dignificándose intelectual y moralmente" ( 2 5 ) ,  para lo cual se co del socialisr?~o eir el siglo XIX;  13 de diciembre de 1904, A. ESPINA Y CAPÓ: E¡ CO. 
cedieron cuatrocientas matrículas gratuitas a las sociedades ob razúii y ci pul~iiór~ en las inoder?ius sociedades, y M. M. DE VAL: UIL poeta caiiipe- 
ras  y a personas particulares. Conforme al proyecto inicial, las c siiro: José M.a Gabi'iel y Galán; 20 de noviembre de 1904, G. ALAS: La 8uei.m j i  
los p,vlelai.ios, y M. SALVADOR: (Ejecutó ni piaiio varias obras mi~sicales); 27 de no- feiencias habrían de completarse coi1 otras medidas de difusión q viembre de 1904, J. RODR~GUEZ CARRACIDO: EL ti.abnjo hlr~iiario y lo aiinieritacióii, 
supliesen la carencia de centros regionales y bibliotecas popular y A. BUYLLA: Segunda coriferencia; 4 de diciembre de 1904, G. ALAS: S e ~ u n d o  CO,~- 
asociados con que se había enriquecido la experiencia de la Ext ferericia, y A. Rutz DE GRIIALVA: Socialisr~~o p~sit ivisfc; 8 de diciembre de 1904, 
sión Universitaria en otros lugares. Estas medidas serían, por M.  ROS0 DE LUNA: A s t ~ o n o ~ n í a  popula~.. Confe?npIacio,ie~ celesres; 11 de diciembre de 1904, P. ZANCADA: El pmbler??~ de 10s 1.e1il.o~ en las C ~ Q S E S  rrabajadoras, y V. Lnhi- 
parte, la publicación en forma de malluales y su venta a precio r PÉREZ: Los esriios arquitectóriicos eti los rnoriun,eiitos esporíoles; 8 de enero de 1905; 
ducido -10 ó 15 céntiinos- de las conferencias pronunciada G. PITTALUGA: La  célula, y M .   amó^: Las razas de Mai.i.uecns; 15 de enero de 1905, 
por otra, la organización de excursiones g viajes instructivos a m J. IBÁÑEZ MAR~N: soldados y obreros, y L. FERNÁVDEZ NAVARRO: ~a faz de la tier.r<i; 
seos, monumentos o simplemente al campo, evidentemente a la m 22 de enero de 1905, E. SANZ Y ESCART~N: El ilzdiiziduo, la sociedad y ei Esrodo, y A. SALVAWR RODRIGÁÑEZ: Ast~.o~zon~ía populal.: ¡O que es el 501; 29 de enero de 1905, 
nera institucionista, si es que los recursos económicos lo perm L. PALACIOS MORINI: Solidaridad social. 1>istituciories a que ha dado iugar. eii mes- 
iros tie»ipos, y GÓMEZ OCAÑA: El agua y el uire coino eleineiitos de vida; 2 de febre- 
ro de 1905, J. DF. IGUAL: Apmvcchnrninito de lar fuerzas riat~~r01e.s. y J .  PARADA Y 
(22) Véanse R. M.= DE LABRA: El Ateiico de Madrid. Notas históricas, 1 S4mh: Influerrcin de lo inúsica e>i ei 1ioinbi.e; 5 de febrero de 1905, EMILIO SALA: 
1905, Madrid, 1906, págs. 118-127, y Y. TURIN, ob. cit., págs. 237-245. Estética de los colores, y J .  VERDES MONTENEGRO: La Ir~clia coiztrn la fubcrculosis: 12 (23) Unos someros rasgos del Fomento de las Artes en R. P. L.: "El Fo de febrero de 1905, T. B n e r ó ~ :  Lo ,?iúsica y sri inlhtericia social, y E. SANZ Y ESCAR- de las Artes", en Reisista de Espapnría, 124, 1888, págs. 647-656. T ~ N :  La  justicia eri el orden ecoriómico; 19 de febrero de 1905, E. GARCÍA HER~EROS: (24) R. M.a DE LABRA: "Empeños de economía social de El Fomento de  Ln cuestióri social y el Derecho cii,il, y A. SALVADOR Y RODRIGÁÑEZ: Ashvnomía po- Artes", en Revista de Espn~io, 126, 1889, págs. 385-386. 
(25) "Conferencias de Extensión Universitaria", en Ateneo Científico, Lit piilar: el sol eii el niurido de las estrellas; 26 de febrero de 1905, P. GONZÁLEZ BLAN- 
y Artístico de Madrid, Escr~eln de Estr~dios Superiorer, cuiso de 1904 a 1905. ro:  La iiiiióiz dc los iizrelecnrales paya la accióii moral sobre los proletarios, y J .  ZAHONERO: Zxdeperidencia de la cu1tui.a iiacional; 12 de marzo de 1905, A. POSADA: de pi.ofesoi.es y asipnafr~i-as. Progiumar. Menzoria de Secirtarín ~eferente al cuis 
1903 a 1904, Madrid, 1904, pág. 39. Difereiicia entre el régimen ~.epreseiiiatii~o y el régimen parlamerirario, y A. SALVO- 
noR Y R.: Asrroriomía popular: cómo se pesa el sok.26 de marzo de 1905, G. MAURA 
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ción de las conferencias se lleva a efecto en la mayoría de los versidad Popular, en la que participan 120 excursionistas, y la sus-. 
sos; deficiencias de las que se lamenta el Secretario del Ateneo, n sipción emprendida por iniciativa de los señores Madinaveitia y 
riano Miguel de Val, en la Memoria ateneísta de ese año (28). nzalez Echai-te para una excursión obrera a Colmenar a presen- 
Durante el curso siguiente se mantiene el impulso al mismo n ia r las  obras de la Sociedad Hidráulica Santillana. 
vel. 45 conferencias se dan (29) de las. 109 programadas. Por 1 Al año siguiente la Extensión Universitaria ateneísta decae. A 
revista Ateneo 110s enteramos también de la actividad excursionist a. disminución del número de conferencias pronunciadas se añade 
Una expedición a Toledo organizada en colaboración con la U a sospechosa proliferacijn de aquellas que tienen por tenla el arte, 
- 
Y GAMAZO: E1'0lucidti política del socialisr~~o, y J. MARVÁ: Algurias iiovedades 
año 1904 eii indrisirias y oficios; 2 de abril de 1905, J. M.= ESCUDER: La deferisa 
cional, y A. S A L V ~ R  Y R.: Astroi~o~nía popular: c ó n ~ o  se mueve el sol; 9 de 
de 1905, J. MARVÁ: Segunda conferericio; 16 de abnl de 1905, A. B~NILLA Y S 
MART~N: EVOIUC~Ó~I del annrquisrno en el siglo XIX ,  y R. ULECIA: LOS consulto 
de nifios de pecho; 23 de abril de 1905, M. DE UNAMUNO: Lectui.u~ y conieiitarios 
ior libro i-ecie~ite, y R. ULECIA: Segunda copifei-eiicio; 30 de abril de 1905, R. TORR 
MÉ: Los iiistiiztos y su educacióii, y R. ULECIA: Tercera coirfereiicia. 
la poesía, el teatro, etc., es decir, que hacen pensar en un público 
muy diferente al obrero (30). Tampoco se tienen noticias de las ex- 
cursiones educativas. Finalmente, al conlenzar el curso 1907-08, la 
Extensión Universitaria ya no formará parte del cuadro de activi- 
dades del Ateneo. 
Verdaderamente era un proyecto que Iiabia iiacido con malas 
perspectivas. Privada ya desde sus inicios de la savia más renova- 
(28) Ateneo Cientíiico, Literario y Artístico de Madrid: Escuela de Estudios 
perlores, curso de 1905 a 1906 ... Mrnioria de Secretaría refererife al curso de 19 
o 1905 ..., pág. 118. (30) Son las siguientes, todas ellas en la revista Aterieo, 1906, 11, pág. 533, y 1907, 
(29) Son las siguientes, todas ellas en la revista Ateiieo, 1906, 1, págs. 115, 1, págs. 65, 177, 266, 357 y 533. 25 de noviembre de 1906, S. MORET: Palabra, poc- 
306, 403 y 567. 3 de diciembre de 1905, S. MORET: Las Universidades p o p u l a ~ ~  sia, música; 2 de marzo de 1906, ISABEL OYARZÁBAL: ectum de coizferericias del eiiii- 
V. LAMPÉREZ: Historia arquitectóiiica de Madrid; 10 de diciembre de 1905, A, Tiente actor inglés Irving sobre "El arte del teatro y el arte d e  i.epresefrtai', y J. UBE- 
PINJ Y CAPO: 1. Nuevas orie~itaciolies o, la lucha fuber.culosa. E i  Coitgreso de DA Y CORREAL: Los fraudes de la alimentación; 9 de diciembre de 1906, J. ROVIROSA: 
y P. ZANCADA: El problenla de  la eniigracióii de las clases pi.oletai.iar; 17 de dici El oftalmoscopio colno niedio para cmiocer las enfermedades gerierales del o~ganis- 
de 1905, G. PITTALUOA: Qué podenios esperar de la Cieiicin, y E. GARCÍA HERRER 1120 h u m a , ~ ~ ,  y J. MARVÁ: l. Segirridad e liigieiie del trabajo. Museos sociales; 16 de 
La fariiilia protohistórica; 7 de enero de 1906, J. MADINAVEITIA: 11. Digextiótt, y~ diciembre de 1906, E. DE LA VEGA: Lectura del sainete "El señor Luis el Tunibó~i o 
ALVABEZ QUINTERO: Lectura de la cornedia Pepita Reyes; 21 de enero de 190 despacho de huevos frescos", de D. Ricardo de la Vega, y J .  MARVÁ: II. Seguridad 
J.  MADINAVEITIA: 111. Digestiói~, y E. MATEO BASCONES: Nuestro c ~ ~ . á c t e ~ ;  28 de en e i~igiene del trabajo. Museos socialex; 23 de diciembre de 1906, P. ZANCADA: Lectz~m 
de 1906, J. MADINAVEITIA: IV. Dige~tión, y A. CÁNOVAS: Ln Iiueva fotografía; 4 de algunos fiagnieritos del libro "El trabajo de la mujer y el niño", y A. SALVAD~K Y 
febrero de 1906, J. MADINAVEITIA: V .  Dige~tión, y E. DE LA VEGA: Lec tu~a  del saln RODRIGÁ~~EZ: Temblores de tierra; 6 de enero de 1907, P. GONZÁLEZ BLANCO: Li2ei.o- 
de Ricardo de la Vega, Pepa la Fi.ascachona o el Colegial Deseiivuelto; 11 de fe tura y cie,icia, y A. ESPINA Y CAPO: Enfermedades latentes: su valor ecoriómico eii 
ro de 1906, A. GONZÁLEZ ECHARTE: l. T ~ ~ a ? ~ ~ f o ~ ~ r n o ~ i ó ~ ~  de la energía, y M. R. BL la familia obrera; 13 de enero de 1907, J. MADINAVEITIA: Sobre su siaje a las regio- 
BELMONTE: LOS poetas de los humildes; 18 de febrero de 1906, A. G O N ~ L E Z   >,es polares; 20 de enero de 1907, C. CARIULLO ESCOBAR: Trarrsfor~nacióiz gradual de 
TE: 11. Tra,isfoimacióri de la eiiergía, y J .  nn IGUAL: Historia de la estructura la piopiedad agraria en Andalucía, y J. MADINAVEITIA: Sobre Spitzberg; 27 de enero 
niáquina de vapoc 11 de marzo de 1906, L. SIMARRO: Historia del termómetro, de 1907, ISABEL OYARZÁBAL: Lectura de uit ri.abajo titr~lado "Las Flores", y J. OL- 
ARAMBURO: El sentiniie>zto del Derecho; 18 de marzo de 1906, J. Goconz~: La MEDILLA Y PUIG: Relaciones de la Ciencia y la Poesía; 24 de febrero de 1907, F. VAL- 
y la niuei.te según la nioderna fisiología, y S. ALVAREZ Q.: Lectu~a de la cornedia DÉS y ALAIZ: Aittigüedades rnadrileñus. Historia de la sagiuda imagerz y templo de 
dos actos, "El ainor que pasa", origirial de los Sres. l. y S. A1vai.e~ Quixter.~; 25 Nuestra Señora de Atocha y de la Casa de los Lujanes, y P. SANGRO: La protección 
marzo de 1906, F. CADALSO: La iiifaiicia deli~icue,ite, y A. DE ARANTAVE: voluci legal de los trabajadores; 2 de marzo de 1907, F. VALDÉS Y ALAIZ: 11. Antigüedades 
de la represe~itación nacional: c.1 nimidnto inipernfivo, el >nondato libre, el nian mad~ileñus. Historia del Real convento de monjas descalzas de  Santa Ciara y 71oticia 
restringido, el refeiriidum; 1 de abril de 1906, C. CAA~XAÑO: La baja de los frari histórica de la caso que habitó el Cardenal Cisnei.os; 17 de marzo de 1907, V. MEL- 
y W. ALVAREZ-INSÚA: 1. La liteintuiu gallega eri r i  siglo XIX;  6 de abril de 19 CIOR: Sobre la ijoluntad; 14 de abril de 1907, F. VALDÉS Y ALAIZ: 111. Antigiiedades 
J. M.a CASTILLA: La escuela: lo que fue, lo que es y lo  que debiera ser, y W.  AL madrileñar. Historia del Real Monasterio de San Jerónimo; 21 de abril de 1907, 
REZ-INSÚA: U. La liteiutui.a gallega eri el siglo XIX;  22 de abril de 1906, A. ESPIN F. VALDÉS Y ALAIZ: IV. Antigüedades madrileñas. Puestas y puerires (El Imparcial, 
CAPO: 1. Oficios y vicios que rnatan, y F. DE LLANOS Y TORRIGLIA: Alianzas 21 de abril de 1907); 28 de mayo de 1907, A. SALVADOR Y R.: La velocidad de la luz, 
cordias de Esoaña con Inrlateria; 6 de mavo de 1906. V. LAMPÉREZ: S e ~ u ~ t d a  recogida literalmente por medio del dianemólogo (último invento de Torres Que- 
. " 
rencia, preparatoria de la eucursióri a Toledo. 
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dora de la Extensión Universitaria en otros países y en los inismo Y añadía más adelante: "en mi sentir, y sin perjuicio de que 
circulos españoles, como eran la enseñanza profesioiial o las cl s adelante se  llegue a los estudios monográficos, estas enseñaii- 
populares, confiada su misión al ambiguo medio de comunica han de ser sintéticas, encaminadas a completar, equilibrar g or- 
de las conferencias y lecturas dominicales, la Extensión Universi a r  los conocimientos de la generación actual, y para lograrlo 
r ia ateneísta, por los temas que difundía y por la euolució~i que e n de abarcax todo lo que se enseña, y enlazarse con todas las es- 
posible esbozar en su corta trayectoria, más parecía identifica uelas y centros en que de alguna manera se  prepara a la juventud. 
con el universo cultural de la pequeña burguesía superficialme s preciso que todo hombre que piense y sepa algo encuentre aquí 
ilustrada en busca de ocio que coi1 las necesidades J. exl~ectativ .activo y llamamiento, y vea que por su cooperación en esta obra 
de las clases obreras a quienes teóricamente se dirigía. es fácil lo que ha sido imposible aun a grandes personalidades por 
Ello concuerda, por otra parte, con el carácter ciertamen solo esfuerzo individual: influir en la dirección de la cultura de 
vulgador que ha ido adquiriendo iiiia parte de la produccióii u época, en cuya amplia esfera comprendo, naturalmente, las Uni- 
neísta, aquella precisamente que reseñan los periódicos con un a eisidades y Escuelas de provincia, las cuales, más aún que las que 
biguo tono de crónica de sociedad: veladas y lecturas literar Madrid necesitan se  las llame y traiga a este Centro supe- 
conciertos, exposiciones, conferencias artísticas; producción de pidiendo a cuantos fuera de la capital cultivan la ciencia su 
nada a satisfacer la mediocre inquietud cnltural de la burguesía ma osa coopei-ación" (32). 
drileña de la época. Moret, que ya en 1894 había tenido ocasión de hacer balance y 
eplantear sobre nuevas bases la  vida cultural del Ateneo (33), to- 
4. LA ESCUELA DE ESTUDIOS SUPERIORES, 1896-1908. ha ahora como Presidente la iniciativa de adecuarla en la prác- 
a. La novedad del proyecto no consiste sólo en las cátedras de en- 
E n  la noche del 22 de octubre de 1896 el a la sazón Preside ailza regular -novedad relativa, porque significa enlazar con 
del Ateneo, Segisniundo Moret, explicaba así las razones que le primitiva tradición ateneísta de enseñanza superior- sino fun- 
vaban a organizar las enseñanzas de la Escuela de Estudios Su mentalmente en la modalidad universitaria, por llamarla así, conio 
riores dentro del Ateneo: "Esta (institucióii) -decía- obede organiza. Por primera vez en toda su  historia el Ateneo retri- 
una idea fundamental.. ., que definimos en los siguientes térmi ye a sus catedráticos, a razón de "más de peseta por minuto" se- 
crear un organismo científico de tal naturaleza que, ampliand n sentida expresión del periodista F. de Moiitemar (34), contando 
sistematizando cuanto se enseña en los centros docentes ofici ra ello con una subvención estatal de 50.000 pesetas que Moret 
sea al propio tiempo lugar especialisimo donde se cultive la cie r a  sacar del entonces Ministro de Fomento, Linares Rivas (35) .  
por la. ciencia; donde se expongan constantemente los adelanto hecho es importante porque incide de forma directa en uno de 
progresos que, tanto eii el terreno experinieiltal como en el teór s obstáculos que condicionan la vida del Ateneo durante toda. su 
va logrando el progreso intelectual liuniaiio; donde exista cáte toria y que, desde luego, limitan considerablemente la libre pro- 
dignificada y perinaiiente, en la cual puedan los que al cultivo 
ciencia se dedican exponer los resultados de sus investigacion (32) zbídeiii, pág. 23. 
dar a. conocer los productos de la cultura nacional, y desde la (33) S. MORET: "El Ateneo de hoy y el de otros tiempos", Discurso leído por el 
puedan suplirse las inevitables deficiencias de la enseñanz crrio. Sr. D. el día 17 de riovienibre de 1894 en el Atciieo Cierifífico, Li- 
ario y Artístico de Madrid con motivo de  la npei.tura de los cátedras, Madrid, 1894. 
cial" (31). (34) Heraldo de Madrid, 23 de febrero de 1897. El proyecto hablaba de "cin- 
nta pesetas como mínimo por lección". Circrrlnr. dirigida a los socios del Ateneo 
(31) S. MonEr: Disci<r:ro pivriuiiciado por. cl Excriio. Si.. D. - el 9 de julio de 1896, en el mismo folleto que S. MORET; disc. cit., Madrid, 1896, 
de octizbre de 1896 rii el Aterieo Científico, I.iteiui.io ?' Ai.tf.?tico de Madiid c 
tiiso de la np~i.1iir.a de los c<ítrdi.ns, Madrid, 1896, págs. 5-6. (35) Real Orden de 20 de noviembre de 1896. 
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gramación de sus actividades, y también porque hacen ya pat talo, por Vicente Santa María de Paredes; Principales proble- 
la hasta entonces razonable sospecha de que el impulso intele s contenzporáneos de La ciencia de la educación, por Manuel B. 
que cre6 el Ateneo y lo mantuvo durante medio siglo ha quedad sio; La coopemión intelruccional, por José M. Piernas; Estmc- 
luido. en el- creciente proceso de mercantilización y profesionaliza d a d  del siste?na nert,ioso, por santiago Ramón y Caja]; 
de la vida cultural. Ya en 1878 Labra nos descubre las miser' plenzentos clinicos, por Alejandro San Martín; Resolución de 
un Ateneo al que coiisidera inás instrumento de intereses pa corias de grado swperior y teorias de Galois, por José Echega- 
lares ajenos a su vida propia que fuente originaria de verdade Histolia de lns illatenzcil-icns, por Eduardo Saavedra; Antro- 
ber : "en el Ateneo, siempre tendrán preferencia los discurso ia de Espa.ña, por Manuel Antóii; Evolución general de los 
Ilantes, los trabajos de pura propaganda, los estudios de a.pa nos orgánico e inorgánico, por Daniel Cortázar; Desar~ollo y es- 
resintiéndose la enseñanza regular y metódica. Casi me atrevo o actual de la quimica teóeca, por Adriano Contreras; Electrici- 
cir que ésta no existe, ni ha existido ni existirá mientras el pi ad, por José M.* Madariaga; Afecúniccc celeste o sisteuza del mundo, 
sorado no tenga. retribución" (36). r Eduardo León y Ortíz; La evolución militar del siglo XIX, por 
La Escuela de Estudios Superiores comienza sus actividad naro Alas; Las guerras iwegulares, por José Chacón; Historia 
el mismo curso de 1896-97 con gran impulso y en medio de un tica del arte griego, por J. Facundo Riaño; La arquitectura en la 
ti-aordinaria expectación. Tras una consulta reglamentaria a lo Media, por Ricardo Velázquez, e His to lk  y estética de la qnú- 
cios sobre las materias y profesores más convenientes, se proye por F. Pedrell (39). A éstas se une posteriormente la cátedra 
veintiocho cátedras, aunque posteriormente no llegaran a cuaj uerras contenzporáneas, a cargo de Francisco Martín Arrúe. 
gunas de ellas, a ocupar por las más prestigiosas figuras de la De la expectación despertada por la Escuela 110s da cuenta el 
cia y de la cultura del momento según el criterio del Claustro ro 1, que contiene los alumnos inscritos e= cada cátedra y los 
Escuela, formado por la Junta Directiva y ex Presidentes del os y lecciones impartidos. Los 3.391 alumnos y las 356 lecciones 
los Presidentes de las Secciones y seis socios en representación i una buena inuestra de ello. 
Junta General (37). El proyecto abarca las siguientes: Los gr  Durante el curso siguiente se mantiene el impulso inicial; inclu- 
~~oligrccfos espafioles, por Marcelino Menéndez y Pelayo; La aumenta el número de cátedras programadas. A las de los profe- 
la en el siglo XIX, por Juan Valera; La literatum contenzpo 
.es Simarro, Labra, Cossío, Menéndez Pelayo, Velázquez, Ramón y 
por Einilia Pardo Bazán; Odgenes de la lengua castellana, p jai, Saii Martín, Ecliegaray, Antón, Cortázar, G. Alas, Martín 
món Menéndez Pidzl; La filosofk de Santo Tomás, por Jua 
.rúe y Saavedra, que se proyectan en su segundo curso, se añaden 
nuel Ortí y Lara; Psicologia fisiolhgiccc, por Luis Simarro; Hi  ambian de denominación las de Leopoldo Alas: T e o h  religiosas 
de las relaciones inte7%cicio?z«les de Espufin, por Rafael M.- d la filosofia no?;%sinza; G. de Azcárate: Plan y método para el es- 
bra; El Derecho consuetudinario, por J. Costa; In~trodueeió io de la Sociologk; Adolfo Posada: Teo?2a del Estado; Ricardo 
tudio de la Sociologia, por Gumersindo de Azcárate; Histor erso de Bengoa: España en Ultra?nar; A.Alvarez Buylla.: EsZa- 
tica de los Papas, transformada, a poco de iniciadas las exp a.ctzlnl de la Eeonomin; Rafael Salillas: A~zt~opologia cerimiual; 
nes y como consecuencia de la campaña integiista contra el1 . Montero Ríos: Restablecimiento de  In unidad religiosa en los pue- 
en Conside~aciones sobre el ~estableci?iiien,to de In unidad re os cristianos. Iglesias orientales disidentes; Julián Ribera: Odgc- 
en el nzundo clistiano, por E. Montero Ríos; Historia parla es del Justicia de Aragón; J. F. Riaño: Religibn y costumbres de 
ria de España, por M. Fernández Martín; La idea sociológic griegos; Federico Botella: Geografic~, cnnnlitica; Rafael Torres 
(361 R. M.a DE LABRA: El Afeiieo de Madrid. Sus oi-íxe>ies ..., págs. 196- , , 
(37) En S. MORET. disc. cit., pág. 25, nota 1. 
(38) Iseraido de Madrid, 20 de febrero de 1897. 
9) "Memoria leida por el Secretario IP  D. José Victoriano de la Cuesta", en 
~ R E T ,  disc. cit.. págs. 41-42. 
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Campos: Problenzas politicos de la Geografia moderna; Manue El cuadro 3, resumen de las actividades en ese curso, inuestra nu- 
tedo: Literatura clásica italiana (Estudio sobre Dante); A. erosas variaciones con respecto al programa. Se imparten 16 cá- 
Muñoz: P~inci l iws  y reglas de la elocuencia apfiicdas a la lect dras, algunas de ellas no incluidas entre las 21 proyectadas, como 
decla?nación y la orato7-ia; F. Pedrell: Influencia del eant de los profesores Blasco y Bolívar, que hablaron, respectivamen- 
en la fo7-nzaeión de las nacionalidades musicales y en  la cvolu e, sobre Artes teat,rales y Proólemcis ck Entonzologia. E n  efecto, 
drama lirico nzodemo; J. Fernández Jiménez: La pintura ita.1 -2rece ser que el cuadro de enseñanzas de este curso no contó coi1 la 
Zoei García Galdeano : La moderna organizació?~ dc las ?izatemi uiescencia de algunos ateneístas. " X o  van camino de inejorarse los 
Ignacio Bolívar: P?oblemas de Entonzologia; José Rodríguez C estudios que con el poinposo nombre de superiores se dan e n  la Es- 
cido : Problenzas bioquiwuicos; José Rodríguez Mourelo : P ~ i n  uela de l a  corporación de la calle del Prado. Es  seiisible en este 
generales, método y aplicación dc la sintesis quinzica; Eduard curso la falta de algunos nombres eii la lista de profesores de aquel 
y Escartín: De la refornza social en las doctrinas y en  los hec claustro, nombres que no sobraban en  ella, sino que la avaloraban, 
Maiiuel Sales y Ferré: Estudios de Sociologia (40). comuniciiidole prestigio", decía un anónimo informador eii el He- 
Sin embargo, este programa quedó, como el curso anteri Ido de A4ad~id de 16 de octubre de 1898. El malestar había comeii- 
simple proyecto. El cuadro 2 muestra el desenvolvimiento de la zado ya en el año aiiterior, según reseña el Secretario del Ateneo eii 
tedras en ese segundo curso. su menioria del curso, g se refería a la escasa participaciói~ de los 
Al año siguiente se apaga notablemeiite el interés. Se pro ocios en la designación de los profesores de la Escuela. E n  vista de 
en curso consecutivo las cátedras de los señores Cossío, Salilla 110 el Claustro, de acuerdo con una decisión tomada en Junta Gene- 
néndez Pelayo, Multedo, Fernández Jiménez, Rodríguez Carra al ordinaria del Ateneo, ~ioinbró una Coniisióil, £01-mada por los se- 
G. Alas y se crean nuevas a cargo de Eduardo de Hinojosa: ñores Gumersiiido de Arcárate, Jacinto Octavio Picón y Julio Pu- 
de la esclavitud y de la serviduntbre de la gleba en  Europa; yo1 y Aloiiso, que redactase las bases para la reforma del Reglamen- 
iiéndez Pida1 : La leyenda del Cid en  la Edad Media; José R a m  to de la Escuela. Su dictamen fue discutido y aprobado con ligeras 
iida: H i s t o ~ i a  del arte egipcio; José Parada y Santin : Ant?-o inodificacioues en las Juntas Generales extraordinarias de 31 de 
artistica; R.  Becerro de Bengoa: La arqueologia en Castilla; octubre 2 de noviembre de 1898. Frente al nombramiento por el 
drell: Nociones de historia de la nz?hicn española y acerca de ustro y al sufragio directo de los socios se inlpuso el criterio de 
religioso, el teatro y la música po?~ular o popula?.izada; J .  Eche cargar la tarea del nombramiento de profesores a una Cornisión 
Estndio de Ins funciones elipticas; M .  Antón: Razas oceánicas rmada por el Presidente y doce individuos del Claustro, los seis re- 
blos filipinos; F .  I\Iaitín Ari-úe: La guerra de 1866 en Italia .esentaiites en  él de la Junta General ateiieísta 5, otros seis designa- 
nzcmicc; RI. Sales y Ferré: Estudios de Sociologia; R .  Tor os por el propio Claustro. Por otra parte, en las nuevas bases se es- 
pos: Cuestiones geográficas; F .  de P.  Garofalo: Historia de blecía que el i~úmero de cátedras no podría exceder cada curso de 
sula española. Historia de las relaciones entre España y oce, además de algunos cursos breves que podrían ser explicados 
Eduardo Saavedra: Historia de las ?nato?záticas, y F. Olóri or profesores residentes fuera de Madrid (42) ; cláusulas que sigiii- 
io7izia antropológica españoln (41).  an u n  fuerte correctivo de realismo a la optimista programación 
e los cursos anteriores. 
(40) Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. Escuela de Est De acuerdo con las bases aprobadas se programan las cátedras 
per.ioi.es, curso de 1897 a 1898. Lista de profesores y osignnfurrrr. Programrrr. 
ria de Secrctwía refei.eiite al czirso de 1896 a 1897, Madrid, 1897, págs. 7-8. 
(41) Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. Escuela de Estu (421 Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. E.scueln de Estudios su- 
periores, curso de 1898 n 1899. Listo de profesoi.es y rrrignatur.ai. Program iores, cr~rso de 1899 u 1900. Li.m de profesores y nsig,iatui.as. Programar. Memo- 
drid, 1898, págs. 7-8. de Seci-elcría refererife el cioao de  1898 n 1899, Madrid. 1899, págs. 54-58. 
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de] cui-so 1899-1900. Repiten cátedra los profesores Menéndez Pel nada procura noble y desinteresadamente favorecer y adelantar la 
yo, Fernández Jiménez, Echegaray y Rodi-íguez Carracido y se cre speridad nacional, que arranca en primer término del progreso 
las siguientes: F. Pedrell: El d,ra?na Iivico y Waynev; J. R. Mélida telectual, ~ ~ no sólo halle obstáculos por parte de los indiferentes, sino 
IIisto?ia conzparada del arte antiguo; G. de Azcárate: Filosofh so e vea también atacada por adversarios cual s i  fuera vituperable 
cial; L. Simarro: Psicolo~ja; E. Saavedra: Historia de las mate tivar la ciencia pura, y señal de desaliento la inspiración de vida." 
ticas, que reemplaza a la de Sales y Ferré: Estudios sobm-e la socio "Esto es.. . lamentable -sigue diciendo-. Se ha llegado a ha- 
gia españolu, y R. M,? de Labra: El Devecho púbtico contemnporáne - de muerte, con ligereza e irreflexión más o menos disculpable.. ." 
basado en los t?"atcLdos internacionales del siglo X'IX, coinenzada a e "¿Quiénes son, pues, los muei-tos? No ciertamente instituciones 
plica? en marzo de 1900 en sustitución de la proyectada de S. Ram , como el Ateneo y la Escuela de Estudios Superiores, trabajan y 
y Cajal: Estm.uctuva y funciones de la corteza ce?-ebrat hnmam (43 dian, sino quienes, para evitar la molestia de darse la razón de 
como concesión, sin duda, a la actualidad de aquel tema, ya que 1 ella labor, encuentran más pronto y fácil negar su existencia o 
explicaciones se concretaron al Tratado de París que puso fin al co ner en ridículo su sentido" (46). 
flicto hispano-iioi-teamericano de 1898 y a dilucidar las condicione Y es que, en efecto, un hecho nuevo ha venido a complicar ia vida 
políticas internas e internacionales que condujeron a España al D e la Escuela. En 1900 se reduce a 20.000 pesetas la subvención con 
sastre (44). e el Estado venía manteniendo las cátedras (47) con lo que el vo- 
El cuadro 4 resume la vida de la Escuela en el curso 1899-190 tario realismo que venía presidiendo la programación del cuadro 
De las 16 cátedras impartidas durante el curso anterior se pasa a 1 estudios en los años inmediatos anteriores se convierte en impe- 
Y el número de lecciones y alumnos disminuye considerablemente. oso y repercute con efecto multiplicado sobre la vida general de 
mismo secretario del Ateneo, Adolfo Bonilla y San Martín, en la m 
moTia de 1900 que reseña las actividades del curso anterior g pr El caso es que durante los años siguientes, a pesar de las protes- 
grama las del siguiente tiene que reconocer la evidencia de este f s del secretario Bonilla, la Escuela no consigue infundir mayor 
nómeno: "la novedad de la. creación -dice-, el no tener apenas pr ter& a sus lecciones. Aumenta ligeramente, en algún caso, el nú- 
cedentes en nuesti-o país ..., la inusitada cuanto fundamental prot era de cátedras, pero esto apenas es un dato significativo de una 
ción del Estado, todo esto deteminó en u11 principio, como era ayor vitalidad. En el curso 1900-01 siguen progi"amándose las dis- 
esperar, entusiasmo aplausos cuya efervescencia forzosamente h plinas de Menéndez Pelayo, Fernández Jiménez, Pedrell, Mélida, 
bia de apagarse, sin que por esto variara lo más mínimo la importa chegaray, Simawo y Sales y Ferré y las nuevas cátedras o cursos 
cia, la dirección y el empeño de los estudios. El auditorio, numeros eves de Cossío: Historia de la pin6ura española anterior a l  gvan 
simo al comerizar, fue perdiendo en curiosos lo que ganaba en di1 sai-rollo del siglo XVII; E. Cotarelo: Hk to rk  del teatro españ.01; 
gentes escrutadores dela  ciencia" (45). 
. de Ureña: Hkto?$a juAdicn española; S. Moret: Historia cm- 
Incluso el retroceso puede ser más profundo que el que refle nzporánea; R. Torres Campos: Los meblos de Asia; S. Ramón 
las cifras si se tiene en cuenta que el secretario se siente en la ajal: Estudios de2 sistema nervioso, y J. Mal-vá: Estudios de cie?z- 
cesidad de defender la Escuela frente a quienes diagnostican ya nzilitw (48). Pero la realidad queda muy lejos de tal programa- 
muerte: "Es triste cosa -dice- que cuando una institución dete ón, como atestigua el cuadro 5. 
(43) Ibíde~n, págs. 7-8. 
(44) Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. Escuela de Estudios (46) Ibídcin, pág. 35. 
periores, c u w  de 1900 a 1901. Lista de urofesores y mignatirrm. Piagramm. Me  (47) Pi'esupuestos generales del Estado. Aiio econdntico de 1900. Miiiisterio de 
ria de Secretaría referente al curso de IR99 n 1900, Madrid,  1900, págs. 38-42. nstruccióri Pública g Beliar Artes, Madrid, 1900, pág. 747. 
(45) Ihíde~n, pág. 34 
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Durante los cursos 1901-02 y 1902-03 los profesores Men a m p o ~ o  se impartió la proyectada de Félix Borrell: La música es- 
Pelayo, Marvá, ltélida g Torres Campos sigue11 ocupando su en el siglo XIX  (50). 
tedras en el cuadro de estudios; también los señores Cotarelo, estado de ¡as enseñanzas de la Escuela durante el curso 1903- 
ña y Rodríguez Carracido las suyas durante 1901-02; y se pro 4 se resuine en el cuadro 8. Con respecto a los cursos iiimediatos 
111aii durante ambos cursos las nuevas asignaturas de Pedrell eriores l a  situación podría considerarse estabilizada, con varia- 
canto popula~;  V .  Laiiipérez: Histo,.ia de la nrquitectuva evis les hasta cierto punto normales en el númefo de alumilos 3. en 
española, y J. Echegaray: Estudio de kls fu?zciones abelian 1 de clases impai-tidas. Podrían, incluso, considerarse las cifras de sus 
proyectan, además, las.  de los profesores B. Lázaro e Ibiza : uadros de actividades como oscilaciones naturales de un Óptimo en 
criptogÚ??zicas en Españci. (1901-02) ; Faustino Alvarez del Ma arito a ilúmero de alumnos y clases en relación a las posibilidades 
no: Histol.iu nze7,cantil (1901-02) ; Moret: Cuestiones cconó? dagógicas de cada profesor y a las limitaciones de las aulas ate- 
(1902-03) ; F. Alvarez del Manzano: E s t d i o s  nzercantiles (1 eístas s i  no concurriesen otra serie de datos, difícilmente cuanti- 
1903) ; J. Canalejas: La vefovnza udministrativa e n  E s p a k  (1 icab]es, que complicasen la hipótesis. Mariano Miguel de Val, se- 
1903) ; Af. Antón: Psico-sociologia de las razas y los pueblos (1 retario del Ateneo durante el curso 1904-05, expone así sus temores 
1903), 3' R. Salillas : La teovia del delito (1902-03) (49). Los cua sobre el futuro de la Escuela: "Extraordinario h a  sido -dice- el 
6 y 7 resunieii la vida de la Escuela en estos cursos. esfuerzo que el Ateneo de lifadrid ... ha tenido que hacer en prove- 
Durante el curso siguiente apenas se logra uila mayor vital cho de la Escuela a su amparo instituída; pero reducidos lamenta- 
s e  Programan, como en años anteriores, las cátedras de Lam blemente los auxilios que el Estado consagraba al  sostenimiento de 
Mélida, Menéndez Pelayo, Antóii, Echegaray y Alvarez del un centro de enseñanza que tan  elevado puesto está llamado a ocu- 
zano, Y se  proyectan algunas nuevas, unas que Ilegaríail a imp a r  en la historia de la cultura patria (51), no han acabado aún para 
se, como las de los profesores R. Salillas: Análisis y vecomtitu la Escuela los naturales anhelos de expansión y desarrollo progre- 
del Código Penal; Julio Cejador: Lingüistica conzpavativa, y J. 1 si\~os, con que en balde lucha, ni para el Ateneo los serios temores 
ñez illarín : Ciencias aplicadas al arte militar; otras, en cambio y compromisos de la responsabilidad que contrajo." 
a pesar de la actualidad de sus ennnciados en la grave crisis '< ... bien podemos dolernos -continúa poco después- de que 
de priiicipios de siglo, no llegarían a cuajar: las de S. ~~~~t siendo tan raras en nuestra patria las iniciativas fecundas q pro- 
cuestiones obvevas. Disposfciones legislativas n. que han d d o  vechosas, encuentren en la esfera oficial ambiente tan poco favo- 
en las diferentes naciones, y Julio Pugol: Leycs sociales, rable y apoyo tan poco firme y duradero" (52). 
reemplazadas por temas no previstos y menos candentes: G~ Las dificultades económicas continúan, por tanto, amenazando 
Pittaluga: Par~Lsitologiu compa~ado; Juan Bai.cia ~ l - ~ l i ~ ~ :  la continuidad de la Escuela de Estudios Superiores ateneísta. Pero 
to log?~ vegetal, 3. Cándido Ruiz Martínez: Fotografia de col parece ser que no sólo ellas. Ya en los primeros cursos, en sus mo- 
inentos de mayor euforia, cuando periódicos como El Globo, Heval- 
per.i(jl.es, cidi..~o de 1900 a 1901. Lista de  prufesoi-es .y origriatrii.os. P , . , , ~ ~ ~ ~ , , ~ .  M (50) Ateneo Científico. Literario y Artístico de Madrid. Escuela de Estudios Su- 
rja de Sccrefaría vcfeirntc al crzrso de 1899 a 1900, Madrid, 1900, págs, 7.8. penores, cuiso de  1903 a 1904. Lista de  profesores y a.~igiiatu~<a.v. Progmriias. Menio- 
(49) Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. ~ . ~ c ~ ~ ~ l ~  de  di^ ria de Secretaría refe~eizte ni curso de  1902 a 1903, Madrid, 1903, págs. 7-8. 
i~cr.ioi'es, cr~r.so de  1901 a 1902. Lista dc  pi.oferoi.es y p,ugrariias, M (51) En el presupuesto de 1902 se rediice aún más la siibvención librada al Ate- 
de Sccreta~ía refererife al cr~rso de 1900 o 1901, ~ ~ d ~ i d ,  1901, págs. 7.8, y neo de Madrid, que viene a ser de 15.000 pesetas. Esta misma cantidad se le asigna 
neo Científico; Literario y Artístico de Madrid. E S C U E I ~  de ~ ~ t ~ d i ~  s , ~ ~ ~ ~ I ~ ~ ~ ~ ,  en años sucesivos hasta 1906 en que se eleva a 40.000 pesetas. 
de 1902 0 1903. Listn de  pr.ofeso~rs 1, a.rigriatr~i.a.v. ~ p ~ g ~ ~ > ~ ~ ~ .  ~ ~ , ~ , . j ~  de secre (52) Ateneo Científico, Literaio y Artístico de Madrid. Escuela de Estudiar Su- 
rcfei.eiife al clli.~o de  1901 o 1902, Madrid. 1902. págs. 7.8, respectivamente, pcriores, curso de 1904 a 1905. Lista de profesores y osigiiafuras. Programm, Memo- 
ria de Secretaria i.efei.ei,te 01 crrnu de 7903 a 1904, Madrid, 1904. págs. 53-54. 
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do de Madrid, El Tiempo, El Ejército Espa.Eo13 reseñan diariame trata de los "Laboratorios", o lo que es igual,. seminarios de es- 
te sus actividades, aparecen algunos síntomas de crisis. Inicialme tudio, que y a  se habían intentado poner en marcha en el curso 1898- 
te en forma de críticas a alguna cátedra concreta, como las que 1899 en las discipliiias de biología, psicología y antropología (58) y 
periodista Félix de Montemar dirige desde el He~aláo de Madri qiie, si11 dejar de corisiderar lo que suponeri-de renovación metodo- 
a las enseñanzas de E. Pardo Bazán, por cierto las más concur lógica, conn la investigación experimental, la relación directa pro- 
das de u11 público sobre todo fenienino (53). "Si alguien pudiera fesor-alumno, el trabajo de grupo, etc., el sistema, en definitiva, de 
dar de 1-a razón con que se ha dicho que algunos de los estudios hacer los aluilinos la obra científica, en lugar de recibirla hecha del 
se dan eii las cátedras del Ateneo no respoildeil al grado de S profesor, tal y como dice Flores de Lemus en la primera lección de 
rioridad con que fueron bautizadas ..., ahí tiene la conferencia su Laboratorio (591, es evidente que aproximaii tambiéii la enseñan- 
ayer diera la señora Pardo Bazán, que le dejará del todo conve za impartida a la más preciada tradición ateneísta: el debate cul- 
cido", dice eii alguna ocasión (54). Más tarde en for111a de aplauso tural, la polémica ideológica y el análisis de las cuestiones de ac- 
ambiguos a la experiencia pedagógica, mezclados de reticencias tualidad. 
llamamieiltos a su refoi-ma (55) .  Finalmente, despreocupándose Con carácter de Laboratorio se programan durante el curso 1904- 
desarrollo de su cátedras, el síntoma más elocuente del desenca 1905 las enseñanzas de los profesores Pedro. Dorado Monteso : La- 
de sus enseñanzas. bo~a to~ io  de Criminologir~; J. Cejador: Laborc~to~io de Lingüistica, 
i ~ a l t a  de calidad en términos generales? Más bien inadecuaci y Antonio Flores de Lemus: Lnbo~cltorio de Economin Politiea; cá- 
en la índole y en la orientación de los estudios impartidos. Annqu tedra ésta en la que se pusieron eii práctica los métodos de inves- 
en 1900 el secretario Bonilla y San Mai-tin puntualizaba que "1 tigación del realismo económico germánico (de los que el sistema 
profesores llegar011 a dar a sus enseñanzas el carácter no retór' de laboratorio era precisamente un aspecto primordial), en los que 
3, de Parlamento, sino verdaderamente técnico y superior que la su titular acababa de formarse en las Universidades de Tubinga y 
turaleza de la iiistitución demandaba" (56), potenciado en ello p Berlín bajo el magisterio de los economistas Gustavo Schmoller y 
la disposición acordada al comienzo de la Escuela en e1 sentido Adolfo Wagner, y cuyo trabajo de curso consistió en el análisis con- 
dotar a ciertas cátedras de presupuestos especiales con el fin de q junto con los alumnos del Tratado de Comel-cio de 1903 de España 
las clases contara11 con "material necesario para sus demostrac con Noruega, "demostrando los grandes errores cometidos por el 
nes e~~ei-imentales" (57), sin embargo, tal vez aquél no aquilató c inspirador, de cierta fama como agrario, el conde de San Bernardo, 
exactitud la verdadera naturaleza de la institución ateneísta y entonces ministro, y los no menos equivocados durante la discusión 
que de la Escuela esperaban sus socios. del tratado en el Senado Español" (60). El resto de las cátedras pro- 
El1 efecto, en el curso 1904-05, tal y conlo anunciaba el secre gramadas adopta el método tradicional: Francisco Silvela: Ensa- 
rio De Val e11 la memoria de 1904, se crean en la. Escuela "organi vos de un estudio ético de la historia de Espak ;  Benito Pérez Gal- 
ciones nuevas", más concretamente en algunas de sus cátedras. d6s: Nistoria contentpo~án.ea (h ccuatro f i g u ~ m  politico-nzilitares 
del siglo XIX: Espavtevo, Ararváez, O'DonneIl. y Prim); A. Bonilla 
(53) Véase Heraldo de Madrid, 23 de febrero, 9 de marzo y 6 de abril de 1 ~ ~ 
entre otras fechas. . . 
(54) Heia!do de Madi.id, 30 de marzo de 1897. (58) Heiuldo de Madrid, 15 de  enero de 1899. 
(55) Véase, en Heinldo dc Madrid de 8 de mayo de 1897, el balance reali (59) -4teneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. Escuelo de Estudios Su- 
por F. de Montemar de Lar enseñanzas del primer curso de ia escuela: pecores, cuma de 1905 a 1906. Lirto de prnfesoi.es y nsig~iafura~. Prograinar. corife. 
(56) Ateneo Científico; Literario y Artístico de Madrid. Escuela de Extudios ieiicias de Extei~sióir Unir,erdfai.ia. Mcrrioila de  Secr.etoi.ía referertte al cumo de 1904 
per-¡ores, curso de 1900 o 1901; pág. 34.  u 1905, Madrid, 1905, pág. 99. 
(57) "Memoria leída por el Secretario I .O,  D. 3. Victoriano de la Cues (60) VICEME GAY: "E1 profesor Antonio Flores de Lemus", en Moizeda g C ~ P -  
pág. 35. diro, 8' 1944, pág. 8. 
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y San Martin: H i s t o ~ i a  de la filosofia española; Enrique Silvel bable que S .  Moret, elevado a la Presidencia del Consejo de Mi- 
La sátira politiea escrita en verso enstella.no; J. Echegaray: E ros en  diciembre de 1906, explicase su cátedra ateneísta. 
ciones diferenciales en  general y, en  particula?; las lineales; M. Al curso siguiente se repiten los intentos de renovar las ense- 
t ó n :  Psico-sociologia de las ranas y los pueblos, y J .  Ibáñez Ma zbs de la Escuela. Se programan las cátedras de Salilias, Flores 
Ciencius c~.plicudas al n ~ t e  milital (61).  Lemus, Bonilla y Cejador, además de las nuevas ocupadas por 
Pero tampoco parece que aquella renovación de los s e n ~ i n a ~ i  as Fernández IVavarro: Historia geológica. de la Peninsula Ibé- 
librase a la Escuela de su marasnlo. El cuadro 9 resume la esca .; J .  ntarvá: Estudios ?nilitares; J .  Rodríguez Carracido: Cues- 
actividad de ese curso, a pesar de los 317 alumnos inscritos e as de quim,ieu patológicn, y J .  Ubeda y Correal: Higiene so- 
cátedra de F. Silvela, cifra explicable ante la expectación desp (65) .  Pero en diciembre de 1906 la revista Ateneo informa de 
tada por esta su primera aparición pública después de su retir nvocatoria de concurso-oposición -la primera vez que las cá- 
de la política. Labra, que publica en 1906 su segundo libro sob ras se cubren por tal pi-ocedimiento- para siete nuevas cátedras 
Ateneo, dice al respecto: "Insisto que esto podría y debiera hacer en realidad serían ocho- bajo la denominación de Escuela de 
(la reconversión de los trabajos de la Escuela) variando u n  poc tudios Especiales. A primera vista, los temas sacados a concurso 
orden planteado en  1896, bastante quebrantado hoy y criticado c a Escuela de Estudios Especiales pueden considerarse de niás ac- 
exageración por algunas personas2' (62).  lidad y de mayor implicación política que aquellos en que poco 
Durante el curso siguiente continúan en programa las cáte oco iba decantándose la Escuela de Estudios Superiores: Cons- 
de los señores Antón, Flores de Lemus (631, Eugenio Silvela, E ncs y Leyes orgánicas de los Estados que se gobiernan po?. 
garay, Pérez Galdós, Bonilla y Cejador, y se proyectan las de S. ten  parlame?ztario, cubierta por Tomás de Elorrieta; Orgu- 
re t :  Trccnsformaewn del Ja.pón. Sus causas y sus consecue .ción de lu inst?%cewn en los distintos pctises, por Leopoldo Pa.. 
José Gascón : Derecho mu?licipal. eo?tte.niporáneo; R. Salillas : La S ;  Literatura contemporcólen en el ext?-anjero, por P. Gonzá- 
veln picc~resca, y Cecilio de Roda: La s i n f o n k ~  moder?uc, adem Blanco; His to~ ia  y ewolzcció?z del socialisnzo, por Augusto Bar- 
las de F. Silvela: Ensa1~os de u n  estudio ético de la Historia s y Trelles; Historia de las relaciones de la Iglesia y el Estado en 
parís, y Francisco Navari-o Ledesma: Estudios de lite?.atuva e pueblos de E u ~ o p n  y Alizériea desde fines del siglo XV,  por Piá- 
española, profesores que fallecieron poco después de ser desi es Zancada; Historia contcntpordnec~ de Espulía, por Rafael Al- 
dos para. ocupar cátedras en el curso (64).  Mucho nos tememos, ira (661, y Bases de 1~ filosofici eientifica, por Gustavo Pitta- 
embargo, que este cuadro de actividades quedase sólo en  proye 
La revista Ateneo sólo menciona la continuidad de las explicacío a Escuela de Estudios Especiales conlienza a funcionar en ese 
de Salillas, Cejador, Bonilla y Roda. En cualquier caso, es m u y  mo curso de 1906-07. La revista Ateneo da noticia del funciona- 
(61) Ateneo Científico; Literario y Artístico de Madrid. Esci~ela de Estud 
(65) "La vida de los Ateneos. El Ateneo de Madrio, curso iYu6 a 1907. Escuela 
Estudios Superiores, cuadro de profesores y asignaturas", en Aterieo, 12, 1906, 
pe~iores, cr~iso de 1904 a 1905. Lisrn de pi.ofesor.es y asignaturar. Prog~amar. 
ria de Semetaría r.efei.eiite al cuixo de 1903 a 1901, Madrid, 1904, págs. 7-8. (66) Véanse los resúmenes de LE~POLDO ALAS, en La Lectura, 1907, en los me- (62) R. M.a DE LABRA: Ei Aferieo de A4adrid. h'otas ..., pág. 9 5 ,  nota 3.  de marzo, págs. 243-280; abril, págs. 338-347; mayo, págs. 38-43; julio, págs. 261- 
(63) A pesar de figurar en el cuadro de profesores en este curso y en 5; agosto, págs. 373-383; septiembre, págs. 24-30> y 1908, meses de julio, págs. 301- 
giiiente, con seguridad en ninguno de los dos cubrió su cátedra. Así lo afi 8 y septiembre, págs. 42-52. 
Prof. VELARDE FUEMES (I>~h.~ducció,! n. la hisiol.ia del peiisaniieiito eco>iómic (67) La revista Ateireo, núm. 12, 1906; 11, pág. 542, no menciona a esta Última 
pato1 d d  siglo X X ,  Madrid, 1974, págs. 111-147), que da por concluida en f tre las sacadas a concurso, pero colista, en cambio, en Aieilco, núm. 13, 1907. 1, 
de 1905 la vinculación ateneísta de Flores de Lemus. s. 69-70, entre las que comienzan ;i impartirse. En cambio, en este número, se 
(64) Ateneo ... Ese. Est. Sup., curso de 1905 a 1906 ..., págs. 7-8. da de la de R. Altamira. Sabemos que ambas se impartieron. 
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miento simultáneo de  ambas Escuelas, al  inenos hasta el me rofesor un cupo máximo de diez alumnos, son los componentes 
mayo, en que sólo continúa sus trabajos la de Estudios Espec Laboratorio de Economía de Flores de Lemus. Se formó con los 
y la cátedra de J. Alarvá. Todo hace pensar que esta segunda tes: José de Igual, profesor de la Escuela de Artes Indus- 
cuela constituye una alternativa de relevo ante la decadencia de Madrid; Leopoldo Palacios Morini, profesor de la Univer- 
de Estudios Superiores. ad Central; Amando Castroviejo y Navajas, profesor de la Uni- 
E n  efecto, al curso siguiente s6lo pervive la Escuela de Est  sidad de Sevilla; Felipe Bareño y Arroyo, profesor del Instituto 
Especiales g con un número reducido de cátedras. Explican R Gijón; Antonio Gascón, director del Boletin Minero; Domingo 
Altamira: Historia ~contemporúnea de España; P. González B1 r Granjel, abogado; José Prat, abogado; Ramírez Tomé, perio- 
co: Literatura contenzporúnea en el extranjero; Alfonso de Ar ; Rafael Gallego Diaz, diputado a Cortes y Vicente Gay Forner, 
tave: Histo?'ia contemporú.nea de Europa y An~éfica; Augusto .ofesor de la Universidad de Valladolid (69). 
cia: Legislación social, y Práxedes Zancada: Historia de Ins r El fracaso de los estudios ateneístas, pues, no es debido a la 
ciones de la Iglesia y el E s f d o  en los z~ueblos de Europa y Amé? Ita de categoría de los alumnos ni a la escasa entidad de los pro- 
desde fines del siglo X V  (68). sores -más bien lo contrario-, sino a hechos objetivos fácil- 
Este curso es también el último en que funciona la experi  te comprobables. El primero, las dificultades económicas, sobre 
de los altos estudios ateneístas. o una vez que a partir de 1900 se restringe la ayuda estatal; el 
La trayectoria de las escuelas ateneístas de altos estudios, ndo, consecuencia y complemento del anterior, la escasa ade- 
sus optimismos, sus altibajos y su relativo fracaso final, su ación de  una institución como el Ateneo para satisfacer la natu- 
un conjunto de consideraciones que por su amplitud y genera i eza de los estudios que se le proponen en la Escuela de Estudios 
tal vez puedan servir como indicadores básicos de referencia eriores; constatación que le impide cualquier reacción positiva 
comprender la permanente crisis o el marasmo de otras instit ido, en 1906, es elevada de nuevo la subvención a 40.000 pese- 
nes también dedicadas a los estudios superiores, como puede s En efecto, el terreno que el Ateneo se propone Ileiiar es el de 
propia Universidad, y, en general, la incapacidad, salvo r a r  studios universitarios y postuniversitarios, es decir, aquél que 
cepciones, de los hombres de cultura y, sobre todo, los científic ejor organizadas universidades e instituciones científicas de 
pañoles para crear un cuerpo de doctrina y de  práctica cientí ropa y América de la 6poca abarcan combiiiando las enseñanzas 
adecuadas a las ilecesidades sociales, económicas y técnicas del 'ricas con la investigación, y a  sea humanística, científica o téc- 
La primera consideración es que la Escuela de Estudios ca. Es  precisamente la época en que las Universidades se afirman 
riores surge para suplir en el terreno de los estudios especializa mo centros rectores de la cultura, la ciencia y la técnica, poteii- 
postuniversital-ios, las deficiencias de la enseñanza' oficial. das por la genel-osa dotación económica estatal. Difícilmente, 
tegoría del alumiiado se adecúa perfectamente a este nivel. emos nosotros, disciplinas como Est?uct i~ra  y actividad del sis- 
referencias existentes sabemos que asistieron a las explica m nervioso, S. Ramón y Cajal, 1896-97; Electricidad, J. M? AIa- 
según las especialidades, personalidades de la política, hombre riaga, 1896-97, o Principios generales, métodos y aplicación de 
ciencia, profesores y alumnos de las Escuelas técnicas, mie stntesis quinaicn, J. Rodyíguez Carracido, 1897-98, por no citar 
de los Cuerpos profesionales del Estado, profesores y maestros, as que tres ejemplos patentes, pueden recibir en el Ateneo un tra- 
rigos, médicos y alumnos de la Facultad de Aledicina, entre o iento adecuado, no ya como estudios postuniversitarios, siiio in- 
Un caso singular, por especificar nombres concretos y por e c uso como enseñanza universitaria, que exige ya de por sí  una com- 
inación de enseñanza teórica y práctica. Las periódicas referen- 
(68) "La vida de los Ateneos. Ateneo de Madrid. Escuela de Estudios E 
les", en Ate~ieo, 23, 1907, 11, pág. 445. 69) Ateneo ... Esc. Est. Sup.,  curso de 1905 a 1906 ..., pág. 101. 
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cias de 10s sucesivos secretarios sobre el carácter técnico Y ex 
CORRIENTES FILOS~FICAS Y CIENTÍFICAS EN EL ATENEO DURANTE 
directamente del extranjero, como el utilizado en la cátedra EL ÚLTIMO TERCIO DEL SIGLO XIX 
fíciles Inetamorfosis de una tribuna de oradores collvel-tida en 1 "Lo que en esta cátedra (ateneísta) se  elabora y la direccióIl que 
boratol-io experimental. Y eso que hasta el Último nmmento se c arcan nuest1"os tiabajos ha de ser, por necesidad, indicio claro y 
serva la esperanza de potenciar este tipo de enseñanza. Todavi guro tanto de las tendencias científicas como de las necesidades 
agitan la investigación filosófica en España." Estas palabras, 
llunciadas Por S. Moret en el discurso inaugural del curso ate- 
para montar una cátedra de Técnica de l ~ ~ b o ~ n t o ~ r i o  (71). ísta de 1884-85 bajo el lema Estado actz~al d e  cienck ~ ~ t ~ -  
L~ dimensión del problema surge Cuando se con es (721, sirve11 como punto de partida de estas líiieas acerca de 
ra que ilistituciones como el Ateneo, la Academia de Ciencias corrientes filosóficas y científicas representadas en el ~t~~~~ 
y Políticas, de Jurisprudeilcia 37 Legislación Y otras ha finales del siglo XIX. 
gado un importailte papel en la penetracijn Y difusión de la Un Poco más abajo, nloret explica el sentido más general de aque- 
rrientes de pensamiento europeo y, por ello, se las ha sobreval tendencias: "los estudios jurídicos y económicos -dice- pa- 
en demasía, ~ u e s t r o  planteamiento es a la inversa: ¿en qué m en haber perdido todo su inter&s; la misma política no atrae 
la importa1lcia de estas instit~iciones -el Ateneo entre ellas .. ; en cambio, todo aquello que se refiere y toca al estudio de la 
turaleza ofrece singular atractivo y despierta el interés más 
peiisan~iento en un sentido moderno? O plallteado el proble 
términos más próximos: ¿.en qué medida la Escuela de Es  Aun aceptando sólo el relativo acierto de este diagnóstico, más 
superiores ateneísta significa en la época crucial de cambio tratándose de una institución como el Ateneo (74), lo cieito es 
glo un trasvase de funciones desde una Universidad incapaz de a comienzos de la década de los 70, en estrecha relación con el 
tar sus enseñanzas y su organizacijn interna, Por las causa imiento de democracia política y de libertad de prensa y 
seal,, a las demandas del desarrollo científico inoderno? ¿Po  del Sexenio, penetran en España las más impor&ntes corrien- 
han de ser "inevitables", en palabras de Moret, las deficienci del pensamiento que anima el debate científico y filosófico curo. 
la enseñanza oficial, de modo que tenga que venir el Ateneo . Entre ellas dos constituyen el centro de atención de los círcu. 
plirlas? será esta declarada intención de difundir las coi más inquietos de la intelectualidad española: el positivismo y el 
tes del pensamiento moderno a través de una illstitución ajena 
universidad una mera táctica para reservar en exclusiva a 2) S. M ~ E T :  Discu~ro leído por el Excmo. sr .  D. - el 4 de rzoisiembrc 
1884 e>i el A .  C. Y L. de Madrid con n,otivo de la nperrura de sus M ~ .  
creación, en definitiva, del liberalismo en su organización Y c 
nido, la administración de la cultura oficial? (73) Ibídem, pág. 4. 
soll preguntas que exigirían un estudio a fondo de 10s as (74) En febrero de ese mismo año Laureano Calderón ha expresad0 opiniones 
n diversas: "No es del todo inexplicable -dice- esa especie de anatema que institucionales de la cultura y de la ciencia españolas de 1 
sa sobre 10s nahiralistas. A fuerza de mostrar al mundo que son capaces de vivir 
que no entra, de momento, en nuestras posibi 1 tados entre piedras, plantas ..., sin que semejante voiuntario ostracismo los lleve 
práctico alguno, ni siquiera a ser ministros, han dado muchas en 
Poco merecedores de la estima social ..., y se ha pasado fácilmente a la falta de 
(70) A ~ E ~ ~ o . . .  ESC  ES^. SUP. cuma de 1897 n 1898 ..., págs. 64-66. a las ideas que aquellos sustentan." L. CALDER~N: ~ i . ~ ~ ~ , . ~ ~  leído 1.0 de 
(71) A ~ ~ ~ w ~  del ~ i n i s t e r i o  de Ediicación y Ciencia. S~ibi'ericioties a e de 1884 por -- en la inauguració~~ de los debates de  Ía secció,, de cie,,. 
i , i ~ r i i f o s  de eiise,íai,zn iio oficial, Madrid, leg. 6.652. E X Q C ~ Q ~ ,  Físicas Y Naturales, Madrid, 1884, pág. 103. 
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evolucionisnio (75). Si a ellas se añade un pequeño grupo neo ,es rigui-osas y susceptible de ser aplicado a la vida social, lo que 
tiaiio, otro hegeliano, los elementos tradicioiialistas que protag nstituye el objeto central del interés de los ateneístas. L a  me&- 
zan el intento de renovacióii tomista, algunos seguidores de la a exacta y precisa de la naturaleza es la mecánica que rige tam- 
dición doctrinaria y, desde luego, les kranso-positivistas, se tend la sociedad 3- basta profundizar en aquellapara penetrar en las 
un panorama casi completo de la filosofía y de la ciencia españo res que gobiernan la historia, el desenvolr-imiento social y poli- 
de finales de siglo (76). o y el devenir del hombre; actitud mecanicista que, al inargeii 
Precisamente el positivismo es objeto de amplio debate en su optimismo utópic~,  es, sin embargo, una llamada a la utili- 
Secciones de Ciencias Morales y Políticas y de Ciencias Exactas, ción de procedimientos racionales, científicos, en la solución de 
sicas y Naturales del Ateneo doraiite el curso 1875-76. En la prim probleinas sociales 3-, en definitiva, forma parte de una ideolo- 
se discute sobre "Si el actual nrot:inziento de lcts cien,cias nnturale muy difundida en la época entre los hombres de cultura; uiia 
filosóficas en sentido positivista constituye tcn grave peligro par  eología basada, en térniinos geilerales, según López Piñero, en el 
grandes p7'incipios ntora,les, sociales y ~eligiosos en que descam sitivisino en lo que se refiere a las relaciones entre la ciencia y la 
eiuilizaeión; en la segunda, "Si puede y debe considerarse la ligión y la filosofía, e11 el "evolucionismo, el experimeiitalismo g 
de los seres orgn?zizados como t7~c~nsfo?nzación dc In fuerza u 1 materialismo como bases generales del conocimiento de la  reali- 
sal". E s  ésta la época en que, según Núñez Ruiz, penetra el p d: 31 en el progresismo en política, que algo más tarde se une, en 
tivisino en los más diversos círculos intelectuales de toda Espa lgunos casos, a ideas de tipo socialista" (78). 
informa los valores todos de la vida social (77), desde la pol E s  precisamente en este terreno de las implicaciones morales, 
hasta la moral, desde las Bellas Artes hasta la ciencia jurídic olíticas y sociales del positivismo donde se centra la polémica: la 
las dos últimas décadas del siglo XIX el positivismo es un clima osibilidad de existencia de un orden donde "las leyes de la moral, 
tural, ampliamente debatido todavía a nivel teórico en sus impl' el derecho, de la justicia no se evaporan, pero quedan como el pro- 
cicnes más problemáticas, como la moral, pero profundamente ucto de un ambiente social, como condición de evolución, no como 
bricado en los coinportamieiitos políticos, económicos y social reflejo de un orden moral eterno, que preside a la vida ente- 
la época de la Restauración. .a,.. (79), la oposición entre "moral teológica y moral evolucionis- 
U n a  de las manifestaciones que acompañan en el Ateneo el a" (80). Esta es también la crítica de los intelectuales de la órbita 
ciente interés por lo positivo es, ciertamente, la curiosidad po .ausista. E n  la discusión de las Memorias del curso 1875-76 se 
cieiicias naturales, de que hablaba Moret. La tendencia se mani frentaii, según Núñez Ruiz, fundamentalmente, las posturas de 
t a  por medio de conferencias y discusiones que tratan sobre 1 os defensores de la metafísica que aglutina desde hegelianos -Mon- 
timos descubrimientos de la biología, de la medicina, la oro- y krausistas -G. Serrano, Arcárate- hasta los eclécticos 
antropología, la técnica, etc., pero es sobre todo el concepto oreiio Nieto- y los autimetafísicos, integrado por los neokan- 
de la naturaleza aportado poi el positivismo, en cuanto núcl os -Perojo, Revilla- y los jóvenes médicos positivistas -Si- 
tral de la nueva especulación filosófica, en cuanto canon r i  arro, Cortezo, Ustáriz-" (81). G. de Azcárate, en el resumen de 
de conocimiento y en cuanto modelo de comportamiento S 
78) J. M.a UPEZ PIÑERO: "La medicina y la enfermedad en la España de Gal- 
(75) Sobre ellos ha realizado D. NÚÑEz RUIZ dos excelentes trabajos: L , en Cuadrnios Iiispaiiooniericnrios, 250-252, 1970--971, pág. 667. 
talidad positiva eri EspaEa: derari'ollo y crisis, Madrid, 1975, y El dafwi~z' (79) S. MORET: Disc. leído ......... el 4 de >tovie»zhre de 1884 ........., pág. 50. 
Espoiia, edición de ..., Madrid, 1977. (80) FRANCISCO FERN~NDEZ HENESTKOSA: D~SCUI~SO pro>iunciado el 5 de febi~ro 
(76) Véase M. MÉNDEZ BEJARANO: Historio de la filosofía en Expatia h 1884 por D .  .. .. ..... eli la Ninugrrl-ació,i de los dehater de la sección de  Cieitcias 
siglo XX, Madrid, s. a. orales y Politicas, Madrid, 1884' pág. 169. 
(77) Véase D. NúG~z Rurz, ob. cit., págs. 41-50. (81) D. NÚÑEz Rurz, ob. cit., pág. 47. 
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las discusiones, pone el acento en el "peligro que para aquel1 mo, aunque posterio~men.te enriqueciesen o sustituyesen su ba- 
civilización) entraña una doctrina cuyo programa se resume en je filosófico y científico con aportes positivistas J. evoiucioilistas; 
frase: guerra a la religión y a la metafísica" (82). profesores, o cuando menos afectos, de la Institución Libre de Eii- 
Del krausismo parte, siti embargo, el más serio proyecto 
t a r  los principios y métodos positivistas a los tradicionales as discusiones que ocupan a la Sección de Ciencias Exactas, Fí- 
idealistas del pensamiento español. Esto se traduce, según s y Katurales durante estos años finales de siglo 110 pueden ser, 
Ruiz, en diversas tentativas de acomodar las categorías filos otra parte, más expresivas de las corrientes científicas y filosó- 
la metodología científica y las concepciones antropoljgicas d s del inomento. E n  el curso 1883-84 se discute la JIemoria del 
tema krausista conservando, en la inayoría de los casos, su co octor Jaime Vera sobre el tema i D e b c  colzsiderc~rse la Psicologiu. 
tura. filosófico-espiritual del hombre, aunque dotándola de un zo ciezcia natural? Al año siguiente continúa la discusión con 
tenido positivo. Esta empresa es la que les lleva a situar a la P tema semejante: 2Exis ten  ~e lac iones  positivas entre las fuerzas 
logía en el centro de su sistema científico (83). A esta corri cns y lu l l a m d  fuerza, psiquica? No resulta fácil poner en rela- 
que se  ha venido llamando krauso-positivista, se deben, sin 11 estos temas de debate con ese interfs del krauso-positivismo 
los mejores y más ambiciosos logros del pensamiento teóric - la Psicología experiinental, disciplina adoptada, según Núñez 
gecialmente en el campo de las ciencias sociales, y las más r 'z, por esa corriente de pensamiento "como base científica de 
doras realizaciones pedagógicas, concretamente por interme esencia" para elaborar "formulaciones sintéticas ultraempiris- 
la Institución Libre de Enseñanza. S" (84) en los más diversos campos científicos, matizando asi, 
También en el Ateneo es ésta la coi-siente predominant nque no negando, la concepción monística y determinista de la rea- 
tan  datos exhaustivos de los participantes y del contenido ad para destacar las cualidades volitivas y racionales de la ac- 
discusiones de la Sección de Ciencias Exactas, Físicas y Natu 
que es donde con preferencia estos temas se someten a debate, Durante el curso 1888-89 el tema elegido persiste en esta pro- 
podemos asegurar, por las sucesivas personalidades que ocu len~ática. Rafael Salillas lee una Memoria sobre L a  antropobgiu en 
presidencia de la Sección, que el krauso-positivismo, con m Derecho Penal (85) en la que se ponen a discusión los principios 
menor proclividad hacia uno de los dos componentes del co inites del determinismo psicofísico en orden a una adecuada ti- 
está presente en todas las discusiones que se organizan en el cación de culpabilidad del delincuente y de la consiguiente san- 
t r e  1884 y final de de siglo se suceden en la presidencia el n reglamentada en el Código Penal; un problema planteado en 
mico Laureano Calderón -1884-, el naturalista e ingeni mismos términos en que lo había defiiiido la escuela positivista 
montes Máximo Laguna -1885-, el doctor Alejandro San liana de Derecho Penal de Lombroso, Ferri, Marro, Gai-ofalo, etc.. 
- 1 8 8 6 ,  Enrique Fernández Villaverde -1887, 1888 y 1889 en estas décadas de final de siglo tiene una gran difusión en 
vez Laureano Calderón -1890 y 1891-, el médico y criminól na (86). Al año siguiente el tema de discusión previsto es la 
sitista Rafael Saiillas -1892-, el bioquímico José Rodríguez moria de Lorenzo Alonso Martínez sobre La electricidad conzo 
cido -1893-, el doctor S. Ramón y Caja1 -1895-, el escri e~zcc vital e instrunbeuto de  trabajo, pero ya en noviembre de 1889 
cardo Becerro de Bengoa -1896 y 1897- y el médico positivis 
Simarro -1898 y 1899-; la mayoría de ellos foi-mados en e (84) Ibidei71, pág. 91. 
(85) R. SALILLAS: "La antropología en el Derecho penal", en El Ateneo, reiiisia 
(82) G. AZCÁRATE: "El positivismo y la civilización", en Estudios ie>itíflca, Literui.i<i p Ai~tí.~tlca, 1, 1888, págs. 261-270 y 379-387. 
y politicos, Madrid, 1877, pág. 120. (86) Sobre la influencia en España de la escuela positivista italiana de Derecho 
(83) Véanse los epígrafes 2 y 3 del capítulo 111: El krausismo positivo, de nal, véase Luis M A R I S T A ~ :  El Gabirietc del Di-. Lcnibi.oso (Deiiiicueiicia y firi de 
ÑEZ, ob. cit., págs. 88-108. 10 eii E~pariri), Barcelona. 1973. 
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el tema queda relegado ante otro de mayor vigor polémico. El de in?;estigacwn experimental en España; en otro sobre uii tema 
.e-ido : 1894-95, Memoria del señor Balloto Taylor : La pwfecti- 
la parte etnológica y prehistórica de la Exposición Universal de en Medicina (T7acuua antidiftériea, según Labra), y, por 
rís recién celebrada y se entabla a continuación un debate ate durante el curso 1895-96, sobre La economia politica conzo 
lógicos terciarios, lo que evidentemente no constituye Una mera 1 margel1 de la Sección de Ciencias Exactas, Físicas y Natura 
ticia de erudición, sino un dato a añadir -o a restal"- a la podemos mencionar uiia importante iniciativa estrechamente en- 
pectiva evolucionist'a puesta en cuestión (87). ada con la temática científica que estamos tratando, concreta. 
Durante los dos cursos siguientes: 1890-91 y 1891-92, se lite en el can1pO de la antropología social, que surge en la Sec- 
ten e11 la Seccióii teinas semejantes: E l  trabajo fkico Y La n de Ciencias Morales y Políticas ateneísta durante el curso 1901. 
ción fkica, respectivamente. Al curso siguiente la discusióil se 02. Se trata de una informacióii promovida por la Sección "en el 
tra -Memoria del Sr. Huici: El positivismo bw-socio~Ógic0- Po de las costumbres populares en los tres hechos más caracte. 
bre la filosofía evolucionista de Herbert Spencel", un filósofo Y ices de la vida: el nacimiento, el matrimonio y la muerte" ($9). 
ciólogo que había intentado superar los datos parciales de la re Carmeio LisÓn, que ha rastreado e11 profundidad el cuestionario 
dad física e histórica aportados por el análisis positivo integr as vicisitudes de las respuestas (90), atribuye la paternidad de 
dolos, por medio de un procedimiento inductivo, en una teoría f Información a "la impronta de la personalidad de costa3$, mar. 
sófica que incluyese, naturalmente, al hombre Y a la 8 en aquellos años en el Ateneo. Recordenlos que, sin salirnos de 
dad, ~1 hilo conductor de este proceso sería la teoría de la evolu acta Casa, Costa había promovido, en 1895, la encuesta sobre 
que, de esta forma, se eleva "al rango de concepción global de 1 de pueblos en la Historia (91), y en el mismo cul-so de 1901- 
ciedad". " ~ a  idea evolucionista -dice Núñez Ruiz- junto e0 2 abría la información sobre Oligaryuia y Caciquismo, 
idea básica inonística, configuran así los dos principios funda El cuestionario fue redactado por Rafael ~alillas, Julio puyol, 
tales de la concepción del mundo positivista" (88) en el Último ustancio Bernaldo de Quirós, Enrique García Herreros, ~ ~ i l l ~ ~ .  
cio del siglo XIX. Surge así una concepción orgánica de la soci Pedregal y Rafael Camaróii y se componía de tres apartados de. 
de carácter evolucionista -el aspecto específico estudiado en 1 dos, respectivamente, al nacimiento, el matrimonio y la muerte, 
rnoria- que encuentra eii España un campo abonado para entro de ellos, de numerosos epígrafes y subepígrafes que inten. 
raizamiento. La sociología evolucionista de Spencei. enlaza Y e an abarcar interrogativamente el variado abanico de actitudes, 
quece la tradicional perspectiva organicista del krausismo e infl persticiones Y costumbres en torno a aquellos acontecimientos, 
aunque distintamente, en las teorías de Arcárate Y Sales y Fe a información recogida y clasificada por regiones y 
entre otros sociólogos españoles; teorías que tendrán ocasión inmensa. De las 289 contestaciones recibidas el1 el Ateneo, al. 
pl-esarse y confrontarse con detenimiento unos años despué as referidas a varias localidades, se confeccionaron 38.500 
Escuela de Estudios Superiores ateneísta. letas con respuestas a algún epígrafe del cuestionario, 3.500 en 
Durante el resto de los años en que la Sección celebra reun 1x0 al nacimiento, 20.000 sobre el matrimonio y 15.000 relacio. 
nes los debates se centran sobre problemas perfectamente ad 
dos a la temática positivista. En uno de ellos sobre el método 89) Ateneo Científico, Literario y Artístico de hfadnd. ~~f,,, . , , ,~~j~,, promovida 
tífico experimental: 1893-94, Memoria de J. Codina sobre Con 10 secc;ó>i de Cicitcias Moiuler y poiíric~s e,r EI ciirso 1901 a 1902. Circular y 
stioiiario, Madrid, 1901, pág. 4. 
(90) C. L~SON TOLOSANA: "Una sran encuesta de 1901-1902", en ~ ~ ~ , i ~ ~ ~  ,nsp<i. 
(87) E{ 15 de noviembre de 1889 y 13 de diciembre de 188 a de Op~riióri Pública, 12, abril-junio, 1968, págs. 83.151. 
(88) D. N ú k z  Ruiz, ob. cit., pág. 184. (91) J.  COSTA: Tutela de pi~cblos en lo Hirtoi.ia, hfadnd; s. a. 
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actuafidad, 18.870 el el Rluseo Arqueológico, salvadas gracias c á t e d m  de la Escuela de Estudios Superioves. 
iniciativa de los socios de la Sociedad Española de Antropol 
que e,1 1922 encal-garon al señor Antón la misi611 de obtener Las cátedras 3. profesores de la Escuela de Estudios superiores 
*teneo copias de las fichas originales. Estas desaparecieron 
~t~~~~ postel-iormeilte. Aun con estas limitaciones, "en conju krauso-positivista dentro del pensamiento científico de 
-dice C. ~ i ~ ó ~ ~ -  la información obtenida a tiavés de esta enc ales de siglo Y, sobre todo, de la penetración institucionista ell 
ta es excepcional, absolutamente impres"ndible P asi todas las empresas de renovación pedagógica y cultural que se 
el estudio de la sociedad rural española desde finales del siglo en España en estos años (94). De en torno a los ochellta 
sado hasta el presente, ya que hoy puede servil" como un vali que explican en la Escuela, al  menos la mitad son adeptos 
punto de comparacióil" (92). Algunos de los datos, Por otra Pa la Institución 0 tienen contactos más o mellas estrechos con ella, 
fueroll utilizados ya por los mismos promotores de la informa 1 porcentaje aumenta si se contabiliza el número total de cursos 
y por antl-opólogos posteriores que tuvieron acceso directo al cátedras ocupados por ellos. 
terial original (93). Con respecto a las corrientes filosóficas y científicas represen. 
~1 resto de las actividades ateneístas en este campo de las adas en la Escuela de Estudios Superiores, repiten sin solución de 
cias ofrece tina variada multiplicidad de temas, de puntos de 
' 
olltinuidad las catalogadas más arriba. conjunto, las enseñan- 
y de rigurosidad teórica. En el Ateneo se difunden 10s result impartidas en la Escuela son como un corte el1 la 
de los congresos científicos y de las exposiciones ulliversales, 1 e la cultura española de comienzos del siglo xx. si no todos, 
timos logros de la técnica, de las ciencias físicas, quílnicas Y menos 10s hombres más representativos de la cultura, la filosofía 
máticas, ~~s cieiicias naturales, la biología, la astrollomía, 1 la ciencia del momento. Sin embargo, dejando a un lado las 
tropología son, sin duda, objeto preferente de atención. E n  189 ras donde se exponen los últimos hallazgos de la investigacióIl ell 
impa1.te un amplio curso sobre H i s t o k  de la crmción mtural ,  1 campo 1iteraleio, artístico, histórico, tecnológico, etc,, lo que nos 
1894 a cargo de 10s señores Becerra, Fraguas, Seria, Rodrí interesa son aquellas disciplinas que implican o que ponen directa. 
nte en cuestión un planteamiento filosófico general sobre la res. 
menor atracción la medicina, unas veces con nlotivo de ad Y la historia Y que, en ocasiones, además, se  alinean en a]gulla 
suceso ocasional, corno la epidemia de cólera de 1885; en otl esti611 candente de la opinión pública y de la actualidad política, 
un deseo coiltinuado de difundir los principios gellerales de 1 aro ejemplo de esto último son las cátedras de o r t í  L~~~ y 
filaxis y la higiene y de exponer los grandes logros de la me entero Ríos en el Curso 1896-97, consideradas por EL siglo ~ ~ t ~ .  
), de sus hombres más preciaros. Tampoco falta al como confirmación de la "sacrílega" connivencia de los 
reflexión la misma actividad científica y sobre el valor 
resultados. ada por Alejandro Ptdal y su Unión ~ a t ó l i c ~  y por 
"regeneracionismo católico" de finales de sig.lo (95). y, por ello, 
esde luego, anatematizadas agriamente por ei diario integrista, L~ 
(92) C. LISON, art. cit., pág. 134. 
(93) Ibider~i, págs. 133.139. (94) Así 10 expresa Y .  T U R ~ N ,  ob. cit.; pág. 224: G c ~ a  lista de conferenciantes 
e en la Escuela de Estudios Supenores del ~t~~~~ en 1896 pmeba tam. 
que ese centro debía mucho a los seguidores de cuyo espintu (95) En concepto de J. ANDRÉs-GÁLLEGO: " ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ , , i ~ ~ ~  y politica confe. 
nal en España {1889-1899); en Aicliiiw ~ i s p r i ~ e , , ~ ~ ,  t. LIV; 166, 1971, págs, 
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réplica de otros periódicos madrileños a E l  Siglo F u t f ~ r o  se co o corno coccepción científica de base de la antropología, la 
te Pronto e11 polémica de registros muy variados que pel-dura .ca, la sociología, la pedagogía, el derecho, las Ciencias físicas Y 
diversa intensidad entre los meses de enero 3. mayo de 1897, " icas, la lingüística, ]a técnica, etc., dominan los estudios de la 
Ya notol'io que dos de los periódicos autores de la reacción ela, por 10 menos durante los primeros años de SU andadura. 
cátedrasacupadas por los profesores Simarro, Azcárate, Ramón 
Heraldo.. . ha obrado el prodigio de escribir con una nlisma plu jal, Echegaray, Saa.vedra, Antón, Cortázar, Contreras, Mada- 
10s elogios de las conferencias que los señores I\lontero ~í~~ y , ~ e ó ~  3T ortíz, Sales y Ferré, Posada, Salillas, Botella, San  Mar- 
3' Lam dan el1 el Ateneo de Madrid, que ha venido a ser un mon , ~ ~ ~ c í a  Galdeano, Bolívar, Rodríguez Cal-racido, Rodríguez Mou- 
terio de ancha base, o el Port-Roya1 de la flamante "reaccións, , ~ ~ r r e s  Campos, Lázaro e Ibiza, Cejador, Dorado Montera, F a -  
el cual, sil1 duda, se piensa instalar el domicilio social de la so ndez r\'avarro, pueden considerarse inspiradas, de forma más 0 
ellos inmediata, por un clima cieiitífico proclive al estudio de la 
FutuTo de 17 de abril de 1897, a punto ya de concluir la pol atul-aleza y de la sociedad con un utillaje positivo, sin que falte% 
ca (96). otra parte, actitudes criticas con respecto a sus resultados. 
Un repaso a algunas cátedras, tal y como se plantean en 10s Pl-o- 
conocer que e1 ~osit ivismo y el evolucionismo, considerados e mas y se reseñan en las Memorias y periódicos (97), mostrará la 
p]itud de este hecho. La del profesor de antropología del Museo 
(96) La polémica comenzó ron un artículo del canónigo lectoral burgalés Ciencias Naturales, don Manuel Antón, sobre Antropologk de 
rias Metola en El siglo Futuro, de 2s de enero de 1897, en que recordaba a l pc~ñn, cursos 1896-97 y 1897-98, por ejemplo (la primera vez que 
cerdotes la prohibición papel de asistir a reuniones políticas, llamando la ate asignatura se imparte en España con carácter general, a Pesar 
sobre su presencia en el Ateneo; réplica del H ~ ~ I ~ ~  dc ,wad,.id y de L  
día siguiente; contrarrépiica de EI  siglo f,,rrou de[ dia 27. 15 de febrero trabajos de campo de Cortaiiiac, Vilanova, Olól"iz, Hoyos, 
periódico imprimía, en primera página g a toda plana, el siguiente titular: ‘e? zadi, e] propio Ailtón y otros) que se  dedica a exponer Sus con- 
magisterio, que la I~!esia tiene declarado infalibre, del p.omanO pontifice, , iolles sobre los restos antropológicos encontrados en 1% exca- 
lemne documento circulado a todos 10s Obispos en 8 de diciembre de 186 
Papa Pio IX, está condenado y proscrito el error de que EL ROMANO 
erto, reciben también la réplica de El Siglo Futuro (99). En el 
rso 1902-03, dentro de una estricta concepción científica monisti- 
Presente cuantos lean lo que, según El Globo y otros periódicos liberales, ense proyecta estudiar la evolución mental y social de las razas hu- 
su conferencia del Ateneo, el 11 de febrero, el sr. M O ~ ~ ~ ~ ~  R ~ O ~ ,  calificado 
mismos de primer canonista de España. Y consideren cómo e[ ~ ~ ó ~ t ~ l  san pab 
inspirado del Espíritu Santo, dejó escrito a los fieles de LO MISMO 
OS DIJE YA, ilEPI'íO AHORA, QUE Sf ALGUIEN OS ANUNCIA UN E" 
GEL10 DIFERENTE DEL QUE HABEIS RECIBIDO, SEA ANATEMA,,, (97) hacer de las reseñas de los periódicos una guía fidedigna 
tinuaba con dos páginas completas de información sobre prj,,,era lec de lo explicado, pero de lo que resulta más notorio Y llamativo según un criterio 
hlontero Ríos. Al día siguiente E¡ Globo parodiaba el titular con otro irónico actualidad periodística. En ellas confluyen, pues' una teoría sugestiva para 10s 
redacción semejante. También contesta EIMovi,nie>ito católico. EI 18, réplica d mbres de ciencia y una cuestión candente d e  la opinión pública. 
Siglo Futuro a ambos. El 23, ataque a Ortí y Lara por sus en el (98). H ~ , . < ~ I ~ o  de ~ ~ i i ~ i d ,  19 de febrero de 1897 y 5 de marzo de 1897, entre 
El 24, injufinsa diatriba contra Montera Ríos; el 26, a ~ r t í  y L~~~ otras fechas. 
de marzo, de nuevo contra Orti y Lara, los católicos liberales, el niario c (99) cuestióndel hombre terciario en el Ateneo", en El Siglo Fufuro, 23 
el nlarqués de Comillas; el 15; lo mismo; el 18, ataque a 
~í~~ a prop,j de enero, 25 de 30 de enero, 22 de febrero, 4 de marzo, 17 de marzo de 1897. 
de un artículo de éste en La Coi.rerpo,zdeiicio de EEypaiiri; 17 de abril, contr ~1 5 de febrero de 1897 replica también al peiiódico católico La Luz, de Astorga, 
Liberal Y Heroldo de Madrid; el 13 de mayo, reproducción de un de a propósiio de un " ~ I ~ i g l o  Fz~tor.o y el Dr. D. Manuel Antón en $1 Ate- 
Lara de 1878 en que atacaba a ateneos, casinos, círculos, etc., como enclav neo=, reproducido EI sig:o ~ufi tro de ese mismo día, que:= ponfa del lado de las 
espíritu racionalista. científicas del Dr. Antón. La réplica continúa el 6, 11 y 13 de febrer 
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impartir. Pero al comenzar el curso siguiente, siendo titular de nequivoca adscripción tienen las cátedras del médico positivista 
misma cátedra, expone que, a petición de  muchos y muy respetabl Simarro (cursos 1896-97, 1897-98 y 1899-1900). Sus explica 
socios del Ateneo "añadía la evolución física, como cimiento sob se centran en el análisis de las cualidades generales d e  la sen- 
el cual se levantaban aquellas en un sistema científico más compl n en el estudio de cada sentido en particular, como pilares 
to y acabado" (100). E n  efecto, expone las aportaciones acerca de iidamenkción de una psicología científica, partiendo de la es- 
historia natural del hombre desde Linneo y Buffon hasta Lamarc a alemana de psico-física de Ernesto Enrique Weber y de sus 
Spencer, Darwin, Wallace y los más recientes neodarwinistas, ulos Fechner y sobre todo Wundt, aunque discrepando en al- 
gando a la conclusión de que "la evolución es hasta hoy la única la de sus conclusiones (108)-; escuela, por otra parte, que por su 
pótesis científica capa.2 de explicar la creación en general y la .o encuadramiento dentro de la corriente de la filosofía idealista 
hombre en particular3' (101), y negando, en consecuencia, las c mana, aunque intentando fundamentar su Metafísica en los da- 
mogonías religiosas. Durante el curso siguiente amplia la expo de la Psicologia experimental, servía mejor que ninguna otra 
ción de estas mismas cuestiones (102). .a conectar con la tradición'del pensamiento español del xix. 
La del geólogo y matemático Daniel Cortázar: Evolución. gen Signo inequívoco tienen también las explicaciones del médico 
, ral  .de los reinos o~gánico e inorgánico. 1896-97 y 1897-98, t r a ta  lista R. Salillas. E n  los cursos 1897-98 y 1898-99 trata, en su 
un tema muy parejo, partiendo también de las conclusiones de L tr01101ogfu c~inzinal, fenómenos como la degeneración por facto- 
marck, Darwin y de las leyes de la herencia (1031, aunque no s ambientales: el alcoholismo, la locura, el suicidio, etc., siguien- 
hacer constar que "el transformismo no es, en modo alguno, ma as doctrinas de la esciiela positivista italiana de Derecho Penal 
rialista ni ateo, sino, por el contrario, concepción científica que e Lombroso, Sergi, Marro; Morel, Garofalo (109). E n  el curso 1902- 
salza y evidencia la grandeza del que todo lo sabe, todo lo ve y t 3 pasa a ocuparse de La teo& del delito según esa escuela y, fi- 
lo ordena" (104). Incluso el propio Ortí y Lara, antes de comen mente, en el 1903-04, aplica sus enseñanzas al Análisis ?J rccons- 
a explicar la filosofía de Santo Tomás, se  cree en la iiecesidad ución del Cédigo Pennl español, llegando a la comprobación de 
refutar las doctrinas de Spencer, Darwin, Strauss y otros racio san influjo tradicional, en especial de la preceptiva talional, en 
listas y evolucionistas (105) ; y no sólo de éstos, sino también las digo Penal vigente, influjo negado por los jurisconsultos clhsicos, 
un filósofo como Schopenhauer (106), que es, eii palabras de Eo e sitúan la aparición originaria del Código en la empresa codifica- 
"el verdadero portavoz filosófico de la época del naturalismo" (1 ra del siglo XVIII. Desde un punto de vista evolucionista, Salilias 
por la importancia concedida en su filosofía a la especie y ntrapone el principio codificador del siglo xv111.con "el que ahora se 
Fuerza irracional frente al individuo y a su razón rectora. sinúa, obedeciendo a otras tendencias, que si tienen mucho de hu- 
anitarias, son esencialmente científicas con los nuevos dictados de 
(100) Ateneo ... Esc. Est. Slip., curso de 1904 a 1905 ..., pág. 95. s ciencias naturales y sociales" (110). (101) Ihídern, pág. 96. 
(102) Ateneo ... Esc. Esr. Sup., curso de 1905 a 1906 ..., págs. 93-98. Otros catedráticos apelan a la fe  evolucionista como una obse- 
(103) Heraldo de Madrid. 25 de febrero, 11 de marzo, 18 de marzo, 1 de a Ón. Como si los socios ateneistas exigiesen de entrada esta credeii- 
de 1897, entre otras fechas. 1. Eso sucede con el doctor SanMart in ,  quien en la última clase 
(104) Ateneo ... Esc. Esf .  Sup., rzirso de 1897 a 1898 ..., pág. 69, y Heiald 
Madrid. 5 de mavo de 1897. 
(105) Ihideni, pág. 60, y Heraldo de Madrid, 10 de marzo, 17 de marzo de 1 (108) Heraldo de Madrid, 20 de febrero, 27 de febrero, 6 de marzo, 13 de mar- 
entre otras fechas. , 27 de marzo, 3 de abril de 1897. entre otras fechas. 
(106) Ibide,~i, pág. 60, y Heraldo de Madrid, 31 de marzo de 1897. (109) Aleneo ... Erc. Est. Sup., cr~rso de 1899 ri 1900 ..., págs. 51-52, y Heroldo de 
(107) SE. H .  EOFF: El pensanzie>zro modento y la ,zovela espaiíola. Ensayo adrid, 2 de febrero, 15 de febrero, 8 de marro, 22 de marzo, 1 de abril de 1898? 
literari~ra cor,ipaiuda: la iepercrrrióri filosófica de la ciencia sobre la iiovela, Bar ntre otras fechas. 
lona, 1965, pág. 14. (110) Ateneo ... Erc. Esf .  Sup., curro de 1904 a 1905 ..., pág. 94 
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del curso 1896-87 adquiere "el compromiso de aplicar la ConceP Los estudios sociológicos de la Escuela son otra de las ramas 
nde se descubre la presencia de las corrientes científicas contem- 
fiamatorio y febril" (111) y, eii efecto, comienza el curso sigu . Durante las últimas décadas del XIX se amplía notable- 
con tal explicación, aunque llegando a conclusiones negativas 1 campo de influencia del positivismo con la aplicación de 
cuanto a la posibilidad de utilizar el conocimiento evolucionista P per~pectkas metodológicas a la ciencia política, al estudio de la 
oria, a la educación y, sobre todo, al análisis de la sociedad en 
que en e] resumen de SU cátedra atribuye a la P a ~ ~ i t o l o ~ ~  com isma, en cuanto conjunto integrado de fenómenos físicos, étni- 
curso 1903.04, no sólo el estudio en sí de las condiciones orales, institucionales e históricos susceptibles de ser orga- 
la "ida parasitaria y de sus efectos morfológicos y funcional 0s en una concepción global científica y de prever las leyes 
los pal-ásitos y SUS huéspedes, sino fundamentalmente como su evolución. Todas estas corrientes están e11 los programa de 
biológicos para explicar la evolución de las formas orgánicas. " Escuela, aunque en ocasiones no lleguen a superar el terreno de 
parasitología, comparada -dice- intenta, de esta manera, a5 proyectos: como sucede con la cátedra de Santa María de Pare- 
contribuciones nuevas de datos estrictamente biológicos a la in S: La idea sociológica del Esta&. 
pretación del transformismo, de la evolución de las especies 0 Entre las impai-tidas destacan, sin duda, por su interés, l a  de 
nicas" (113). nuel B. cossío sobre la educación. Y por un doble motivo: por 
clima cultural de la "edad" y los "días que corren", "saturados 
diversas, explica sus cátedras sobre Filología y Lingüística J en palabras de Cossío- de pedagogía" (115), y por la rigurosa 
Cejador, cursos 1903-04, 1904-05, 1905-06 Y 1906-07. Reaii ~ l i a  visión -sociológica- del profesor sobre el tema. En la 
primel- lugar, la crítica de los principios y métodos de las es lección expone el concepto de la nueva pedagogía que se ha 
lingüísticas positivistas: su despreocupación por el problema d uesto como consecuencia de los métodos de observación y expe. 
orígenes del lenguaje, su plurigenismo metodológico, 10s estudios entación científica aplicados al estudio del niño: la higiene, la 
tórico-comparativos de las lenguas, 3, con r ~ p e c t o  a las escuelas l"o~ología, la psicologia-fisiológica comparada., hasta formar una 
lucionistas concluye : "el evolucionismo ha traído la cuestión a su agogfa Psicológico-experimental. En concoidancia con este con- 
dadeyo terreno, al estudio psicológico de las emociones Y de 10s to enumera abJn0s de los problemas que han de ser tratados: 
vimientos externos expresivos: es 10 que tenemos que agrad alar de 10s factores de la educación (individuales, ambientales y 
en pago a conclusiones, deducidas de las doctrinas moved ichmente educativos), la finalidad o sentido moral de la 
l ó ~ ,  la educación integral y conformadora de la actitud vital, el 
das conclusiones del salvajismo primitivo, del alalismo de la P tenido (la educación religiosa y el trabajo manual), la metodolo- 
mitiva humanidad, del origen evolutivo y por tallteos del le1 (la Presentación del objeto con el nuevo material de 
je9, (114). L~ labor del curso siguiente se halla recogida en la a ~a1'ticipaCión intuitiva del sujeto), la disciplina (autor-taris- 
L~ lengua de Cervnntes. Gru,ntciticu y Diccionario de h le?zgua , premios Y castigos, exámenes), la educación de la mujer y de 
tellnna en el Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mmcha, que minorías marginadas, la organización d e  la educación y de la 
l.eció el de 3.500 pesetas en el certamen abierto en el At eñanza Y las relaciones de la Escuela y el Estado (autonomía uni. 
con ocasión del 111 Centenario del Quijote. sitarja, libertad de enseñanza) (116) ; cuestiones que expondrá 
(111) ~ e i u i d o  de Madrid, 2 de mayo de 1897. Il5) M. B. Cossí0: "Problemas contemporáneos de la Ciencia de la 
(1 12) Heraldo de Madrid, 3 1 de octubre de 1897. 'n", en De su jornada, Madrid, 1929, pág. 140. 
(113) ,b.teneo ... ESC. ES!. .Sup., eiii-so de 1901 a 1905 ..., páks. 102-10 (lI6) Esta primera lección fue reproducida inicialmente en el ~ ~ ~ ~ t j , ,  de la f ,s. 
(114) Ibídern, págs. 143-144. uci6jr Libre de Ense~ianza, XXI, 1897, págs, 33-36 y 70.71. 
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detenidamente en los dos cursos, 1896-97 y 1897-98, que ocu pción monistica, empírica, inductiva, de los hechos sociales. A 
cátedra 37, al parecer, con bastante éxito de alun~nos (117). - de estos, según Sales y Feri-é, la sociología elabora las leyes 
Núñez Ruiz atribuye a las cátedras de Sociología explica evolución de la sociedad humana, tomándolos como fundamen- 
la Escuela de Estudios Superiores ateneísta pof Azcárate, 189 clusivo de su formulación: la sociología "es la forma actual, 
1897-98 y 1899-1900; Sales g Ferré, 1897-98 y 1900-01, y Pos na, de la antigua filosofía de la historia" (125). "La confron- 
1897-98, una cierta potencialidad en la institucionalización de de ambos autores no deja de ser una tarea instructiva -dice 
señanza de la Sociología en España (118). E n  lo que respe it- respecto a la evolución del pensamiento de Sales y Ferré 
contenido de las explitacioiies, sabemos que Azcárate estudió 1 seiitido de una concepción más y más positivista de la Socio- 
primer curso el "concepto de Sociología ( q z ~  Lel llama Filoso evolución que no es solamente la de un espíritu, sino la de 
cial), haciendo la exposición g crítica de la Introdzccción a 1 eneración" (126). Y, en efecto, tanto sus lecciones de 1898 (127) 
~ i a  social de Spencer y de la Introducción n la Filosofin so sobre todo el programa previsto para su asignatura del curso 
h1ackenzie. En el segundo trató del plan (de la Sociología) (1 1 (128) presentan una concepción sociológica claramente in- 
en el último, se hizo cargo del método de la ciencia" (120), a ya a esa tercera etapa biológica y naturalista de su trayec- 
que, contra la opinión de P. Jobit, se explicó efectivamente intelectual que tan bien ha descrita Núñez Encabo (129). 
curso 1899-1900 (121). Sales y Ferré, por su parte, resume testimonios concretos sobre la cátedra de Posada, por su 
cátedras ateiieístas las líneas fuiidamentales de sus Estudios d reemos que las explicaciones se limitarían a exponer su 
ciologin. Evolución socirtl y politicn (1889) y de su Tratado cepción sociológica, con 1-eminiscencias krausistas, del Estado, 
eiologia ... (1894-97), que acaba de completar en sus último cebido como la sociedad misma organizada para la realización del 
menes. P. Jobit ha estudiado los principios que informan la so -ho y situado en la etapa biológica final de un conjunto de or- 
gía de ambos profesores (122). Mientras que Azcárate se encu mos sociales que evolucionan y se decantan históricamente hasta 
todavía bajo la influencia del idealismo krausista a1 propone gar a esa depurada forma de organización; teoría que intenta dar 
doble vía de penetración en el conocimiento de la sociedad: la spuesta a la crisis del liberalisnlo español y acercar el E s b d o  a 
ocupa de la esencia, naturaleza y estl-uctura del organismo base social, superando la tradicional barrera entre la "España 
(Estática, sociología o Filosofía social propiamente dicha) y 1 al" y la "España real" (130). 
descubre las leyes de su evolución (Dinámica, Biología o Filo Hay, por último, otra serie de cátedras que, sin dejar de estar 
de la Historia) y por eso se inclina más, aunque no sin critica uidas en estas coordenadas científicas que hemos comentado, su- 
conclusiones desde una perspectiva organicista (123), hacia otro tipo de planteamientos; cátedras como las de Rodl-íguez 
geliano Mackenzie que hacia el evolucionista Spencer (124), S cido, Rodríguez Mourelo, Ramón y Cajal, Contreras, etc., en 
Ferré, por el conti-ario, se encuentra ya plenamente inscrito en ue las concesiones polémicas a la actualidad política, social, cien- 
(117) Heraldo de Madrid, 11 de marzo de 1897. 25) P. JOBIT, ob. cit., pág. 152. 
(118) D. N ú k z  Rurz, ob. cit., págs. 259-260. (126) Zbídem, pág. 152. 
(119) Publicado en Ateneo ... Ese. Es?.  SIL^., ci~iso de 1900 a 1901 ..., pág (127) Hemldo de Madrid, 1 de abril de  1898. 
(120) Ibídein, pág. 60. (128) Ateneo ... Esc. Est. Sup., crrrso de 1900 a 1901 ..., págs. 26-29. 
(121) "La tercera (lección) sobre el método de la Sociología -dice P. (129) M .  N&z ENCABO: Manuel Sales y Ferré: los orígenes de I B  Sociología 
quedó en proyectol porque los cursos habían sido suspendidos bastante rápidam i España, Madrid, 1976. 
Les édi~cutcuir de 1'Espagrie coiitempoi.oiiie. 1. Les Krrii<sistes, París, 1936, pág. (130) Sobre la obra de Posada véase F. LAPORTA SAN MIOUEL: Política y SO- 
(122) Ihídei?~, pigs. 140.147 y 152-154. iogía cii la crisis del liberalismo español, Madrid, 1974. Además, J. J. GIL GRE. 
(123) Hei.aido de .Madr.id, 13 de abril de 1897. E S :  Ei Refoimirmo espaEol. Krausismo, escuela histórica, neotomismo, Barcelo. 
(124) Hrrnldo dr Madrid 27 de abril de 1897. 1969, págs. 276-287. 
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tifica, etc., con que el Ateneo suele amenizar su vida intelectu 
ocultan su verdadera naturaleza de disciplinas experimentales 
única posible vía de exposición y profundización consiste en e 
pleo de instalaciones y medios técnico-experimentales adecuados 
Esto nos lleva a plantear los condicionamientos y límites en 
se desenvuelve la Escuela de Estudios Superiores ateneísta. Su 
señanzas buscan y se desarrollan generalmente en un terreno 
trina1 y crítico que propende inás a la configuración polémica 
arquetipo ideológico de la realidad que a la constitución de una 
tica científica. Era casi inevitable, dada la índole del medio en 
difundía. Núñez Ruiz, al colocar toda su investigación sobre la 
lidad positiva española en la encrucijada final de la confron 
con la realidad social, es decir, al preguntarse finalmente so 
función social de la ciencia positiva en España, dice que "el t 
los debates discurrirá generalmente en un nivel formalista, 
acierta a plantearse las bases mismas de la problemática posit 
cuestión que obligaría a. examinar tanto el desarrollo de la ci 
experimental en nuestro país, como la estructura de la socied 
pañola en cuanto factores indispensables para analizar con ri 
significado y posibilidades del arraigo fecundo del positivis 
el panorama intelectual español" (131). La filosofía positiv 
cuanto pensamiento afirmativo y organizador frente a la ra  
tica g especulativa de la Ilustración", nace con el nuevo or 
ciai de la Revolución Francesa y crece espoleada por el ext 
nario desarrollo de las fuerzas productivas y de sus conse 
necesidades tecnológicas. El positivismo español está, pues, la 
do por dos insuficiencias: el débil desarrollo económico y 1 
ciente implantación de la revolución liberal b.urgiiesa (132). 
Estas son las conclusiones con que nos parece acertado 
car finalmente las enseñanzas de la Escuela de Estudios Su 
res ateneísta. 
(131) D. NúM.2 Rurz, ob. cit., pág. 47. 
(132) Ibíd~111,  págs. 16-19 y 205-209. 
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CUADRO 2. (CURSO DE 1897 A 1898) 
Ilelación de  los alumnos matriculados e n  cada asignatura y nzimero de  lecciones duda8 por  cada profesor. 
D. Rafael Salillas ............ 
D. José Ramón Mélida ...... 
D. Ramón Menéndez Pida1 ... 
D. Eduardo Hinojosa ...... 
D. José Fernández, Jiinénez ... 
D. J a ~ b  Rodrígucz Carracido . 
D. José Parada y Santín ...... 
n M ~ ~ ~ ~ I ~ ~ ~  ~ ~ . ~ * ~ r l ~ ~  u PP. 
4 z 
c 



























Ilelae%ón de  los nl?tmnos matriculados e n  ca,da asignatura y nzimero de  lecciones dadas por cada profesor. 
D. Jenaro Ala. ............... 
D. Ricardo Becerro de Ben~oa/  
Profesores 
D. Federico Botella ......... 
......... D. José Echegaray 
... D. José Rodríguez Mourelo 
D. Antonio López Muñoz ... 
............ D. Felipe Pedrell 
D.JenaroAlas ............... 
D. Alejandro San Martin ... 
D. Rafael Salillas ............ 
D. Gumersindo de Azcárate . 
D. Daniel de Cortázar ...... 
D. José Rodríguez Carracido 
D. Manuel Multedo ......... 
D. Francisco Martín Arrúe ... 
D. Ricardo Becerro de Bengoa 
D. Luis Simarro ............ 
D. Eduardo Saavedra ...... 
D. Leopoldo Alas ............ 
D. José Fernández Jiménez . 
D. Marcelino Menéndez y Pe- 
layo .................. 
D. Maniiel Anión ............ 
D. Manuel B. Cossío ......... 
D. Julián Ribera ............ 
D. Ignacio Bolívar . . . . . . . . .  
D. Santiago Ramón y Caja1 . 
D. Rafael María de Labra ... 
D. Zoel García de Galdeano ., 
Profesores 
-- 
PUENTE: Ateneo Científico, Lilerariu y Artístico de Madrid. Escuela de Estudios S~iperiores, curso de 1899 a 1900. Lista de pro- 





























Fechas en que han dado las lecciones 
-- 
1897 
Octubre Noviembre Diciemb. 
-- 
22-29 5-12-19 - 
15-22-29 5-12-19-26 3-10 
15-22-29 5-12-19-26 3-10 
16-23-30 6-13-20-27 - 
16-23-30 6-13-20-27 4-11 
16-23-30 6-13-20-27 4-11 
16-23-30 6-13-20-27 4-11 
18-25 8-15-22-29 6-13 
18-25 8-15-22-29 6-13 
26 2-9-16-23-30 7-14 
20-27 3-10-17-24 1-15 
20-27 3-10-24 1-15 
21-28 4-11-18-25 2-9 
- 3-9-16-23-30 7-14 
- 5-12-19-26 3-10 
- 12-19-26 - 
9-16-23-30 4-7 
- 3-10-17-24 1 
- 4-11-18-25 2 
- 4.11-18-25 2-9 
- 17-24 1-15 
- 25-29-30 2-6-7-9 
- - - 
- - 







Z ñ  
- 
1898 
Abril Enero Fcbrero Marzo 
28 4-11-18-25 4-18 1-15-22-29 
14-21-28 4-11-18-25 4-11-18 1-15-22-29 
17-24-31 7-14-28 7-14-21-28 11-18-25 
15-22-29 5-19-26 12 - 
15-22-29 5-12-19-26 5-12-26 2-16-23-30 
15-22-29 5-12-19-26 5-12-26 2 
15-22-29 5-12-19 5-12-26 - 
10-17-24-31 7-14-28 7-14-21-28 11-18-25 
10-17-24-31 7-14-28 7-14~28 11-28-25 
- 15 1-8-15-22-29 12-23-26 
12-19-26 9-16 2-9-16-23-30 13-20-27 
21-28 4-11-18-25 4-11-18 1-15-19-22- 
-29-30 
13-20-27 3-10-17-24 3-17-24-31 - 
12-19-26 12-24 A 20-27 
21-28 4-11-18-25 4-11-18 1-15-22-29 
14-21-28 4-11-18-25 4-11-18 15-22-29 
A - - - 
11-18-25 1-8-15 1-8-15-22-29 12-19-26 
20-27 3-10-17 3-10-17- 14-21-28 
-24-3 1 
13-20-27 3-10-17-24 3-10-17- 14-21-28 
-24-3 1 
12-19-26 9-16 2-9-16-23-30 13-20-27 
- - - - 
10-17-24-31 7-14-28 7-14-21-28 11-18-25 
10-17-24-31 7-14-28 7-14-28 - 










- 1 .$.% Octubre Novieiribre Diciemb. Fcbrero Marzo Abril 1 ' 
CUADRO 5 
CURSO DE 1900 A 1901 
helacwn de los alumnos matriculados en e& asignatura y número de lecciones dadas por cada profesor. 
Relación de los alumnos matriculados en cada asignatura y número de lecciones dadas por cada profesor. 
3 E 












D Emilio Cotarelo ......... 
D. Rafael Ureña .:. ......... 
D. Marcelino Menéndez y Pe- 
layo .................. 
D. Manuel Sales y Ferré ... 
D. José Ecbegaray ......... 
D. José Marvá ............ 
D. Felipe Pedrell ............ 
D. José Ramón Mélida ...... 
Fechas en que han dado las lecciones 
FUENIE: Ateneo Científico, Literario Y Artístico de Madrid. Escriela de Estudios Superiores, curso de 1901 a 1902. Lista de pro- 
fesores y asignaturas. Programas. Memoria de Secretaría referente al cilrso de 1900 a 1901. Madrid, 1901, pág. 69. 















Octubre Noviembre Diciemb. 
FUENTE: Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. Escuela de Estudios Superiores, curso de 1900 a 1901. Lista de pro- 
fesores y asignaturas. Programas. Memoria de Secretaría referente al  curso de 1899 a 1900. Madrid, 1900, pág. 79. 
1900 
Abril Enero Febrero Marzo 
20-27 3-10-17-24 3-10-17-24 7-21-28 
15 5-12-19 5-12-26 9-16-23 
16-30 - - - 
17-24-31 7-14-21 7.14-21-28 4-11-18-25 
17-24-31 7-14 7-14-21-28 4-11-18-25 
18-25 1-8-15-22 1-8-15. 5 
-22-29 
19-26 9-16-23 2-9-16 6-20-27 
23-30 
- - 2-9-16- 6 
23-30 
- - 9-16-23-30 6-20-27 
20-27 3-10-17-24 3-10-17- - 
24-31 
D. Gumersindo de Azcárate 6-13-20-27 4-11 
D. José Fernández Jiménez . 7-14-21-28 5-12 
D. José Rodríguez Carracido . 8-15-22-29 6-13 












Fechas en que han dado las lecciones 
_ _ _  
- 15-22-29 6-13 
\ 9-16-30 7 
20-27 3-10-17-24 1-15 
- - - 
- - 
21-28 4-11-18-25 2-9 
53 
D. Luis Simarro ............ 
D. Marcelino Menéndez y Pe- 
layo .................. 
D. José Echegaray ......... 
D. Eduardo Saavedra ......... 
D. Rafael María de Labra ... 
D. Felipe Pedrell ............ 
1900 
. 
Octubre Noviembre Diciemb. 
22-29 5-12-19-26 3-10 
23-30 6-13-20-27 3-11-18 
- - - 
25 8-15-22-29 6-13 
26 2-9-16-30 7-14 
- - - 
27 3-10-17-24 1-15 








Enero Febrero Marzo Abril 
- - - 
15-22-29 5-12-26 5-12-26 2-9-16- 
-23-30 
3 1 7-28 7-14-21-28 11-18-25 
- - - - 
18-25 1-8-22 1-8-15- 12-19-26 
-22-29 
- 
- 8-15-22-29 12-19-26 
19-26 9-16-23 2-9-16- 6-13-20-27 
-23-30 
19-26 9-16-23 2-9-16- 6-13-27 
-23-30 
, . CUADRO 6 
CURSO DE 1901. A 1902 
Relación de Los alumnos matriculados en cada, rcsignat?ira E, número de lecciones dadas por cada, p?,ofesor 
Fechas en que han dado kis lecciones 
+! 8 .- -- : z c 
Profesores 1901 1902 
9 $ ,$ 
~ o ~ i e m b r e  Diciemb. ~ i b r e r o  Marro 
- 
Abril z 2 
D. Emilio Cotarelo ...... .../ 
D. Blas Lázaro e Ibiza ...... 
D. Refael de Ureña 
D. José Rodríguez Carracido 
D. Vicente Lampérez ......... 
D. José Echegaray . . . . . . . . .  
D. F. Pcdrell ............... 
-- -, 
D. José Ramón Mélida ...... 19-26 2-9-16-23-30 18-25 1-8-15-22 1-8-15- 
-22-29 
D. Rafael Torres 'Campos ... - - 24 3-10.17- 7-14 1 - -24-1 1 - ~~ 
D. José Marvá ............ ... 124 1 1  - - - 1 17-24-31 7-14-21.28 7-14-21 4-11 1 1  12 
)~IIENTE: Aleneo Científico, Liferiirio y Artístico de Madrid. Escriela de Estiidios Superiores, corso de 1902 a 1903. Lista de pro- 
fesores y asignaturas. Programas. Memoria de Secretaría referente al curso de 1901 ii 1902. Madrid, 1902, pág. 91. 
CUADRO 7 I 
CURSO DE 1902 A 1903 
Relación de los alumnos matrióulados e n  cadcc. asignatura y número de lecciones dadas por cada profesor. 
Fechas en que han dado las lecciones 
-- 
Profesores d 1902 I 1903 - Noviembre Diciemb. Enero Febrero Marzo Abril 
FUENTE: Ateneo Científico, Literaria y Arlístico de Madrid. Escuela de Estudios Superiores, curso de 1903 a 1904. Lista de  pro^ 










D. Vicente Lam&rez ......... 16-23-30 6-13.20-27 ~1 15-22-29 5-12-19.26 5-12-26 2 
D. Felipe Pedrell .1. ......... 
D. JosC Ramón Mélida ...... 
D. Rafael Salillas ............ 
D. José Echegaray . . . . . . . . .  
D. D. José Marvá ......... 
D. Rafael Torres Campos ... 




18-25 8-15-22-29 6-13 
28 4-11-18-25 2-9-16 
- 14-21-28 5.12.18 
17-24-31 7-14-21-28 7-21-28 4-1 1 
3-10-17 3-10-17- 20-27 7-14 
-24-3 1 
16.30 6-13-20-27 6-13-20-27 2 
- - 
2 1  - - 
. .  
6.13-20-27 6-13-20-27 3-13 
- - 2-9-16- - 
-23-30 
CUADRO 8 
CURSO 1903 A 1904 
Relación de los alumnos matmculados e n  cada asignaLzira y número de lecciones dudas por cada profesor. 
-- -- 
Profesores 
Fechas en que han dado las lecciones 4: 
1903 I 1904 . E  \g .g 1 Octubre Noviembre Diciemb. Enero Febrero Marzo 1 z > 
D. Vicente Lmpérez ......... 164 
D. José Ramón Mélida . . . . .  46 
D. Rafael Salillas ............ 38 
D. Manuel Antón ........... 134 
D. Julio Cejador ........... 23 
D. Jos& Echegaray ......... 26 
D. José Ibáiiez Marin ...... 92 
......... D. Gustavo Pittaluga 7 
D. Juan Barcia Trella ...... 14 
D. Cándido Ruiz Martínez ... 9 
FUBNTE: Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. Escuela de Estudio5 S~lperiores, cllrso de 1904 a 1905. Lista de pro- 
fesores y asignaturas. Programas. Memoria de Secretaría referente al cuno de 1903 a 1904. Madrid, 1904, pág. 169 
CUADRO 9 
CURSO DE 1904 A 1905 
Relación de los alumnos matriculados e n  cada asignafiu.ra y número de lecciones dudas por cada profesor 
PUENTE: Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid. Esciieia de Estudios Superiores, curso de 1905 a 1906. Lisla de pro- 
fesores y asignaturas. ProgranIas. Conferencias de Extensión Universitaria. Memoria de Secretaría referente al curso de 
1904 a 1905. Madrid, 1905, pág. 135. 
Profesores 
D. Francisco Silvela ......... 
D. Julio Cejador ..: ......... 
D. Adolfo Bonilla . . . . . . . . .  
D. Manuel Antón ......... 
D. José Ibáñez Maaín ..: ... 
D. Antonio Flores de Lemus . 
* En realidad serán 10, véase pág. 129. 
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Enero Febrero Marzo Abril 
16 6-27 13 3 
17-24-31 7-14-21-28 14-21-28 4-1 1 
26 3-17-24 5-10-17- 7-14 
-24-3 1 
- 11-18-25 4-1 1 1-8-15 
19-26 9-16 2-9-16. - 
-23-30 
28 4-11-18 - - 
